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			Siguiendo la rutina que ellos mismos se marcaban, los sábados comían todos en casa de Chris, y el primer sábado de mayo estaban Amelie, Brad y Steve preparando la comida, y la pequeña Caroline, a ratos de pinche, poniendo la mesa o encandilando a todos con su forma de ser; desde que estaba en el ático de Chris había podido volver a ser una niña de ocho años que podía jugar y llenar con sus peluches el nuevo y espectacular deportivo de Chris aquella triste noche en la que el ogro sin pelo dejó de llevarse gente. El satisfecho anfitrión había bajado al garaje a escuchar música mientras sacaba más brillo aún a su llamativo coche y esperaba a los otros dos comensales, la enamorada pareja que siempre llegaba algo más tarde que el resto. Desde la triste noche de finales de marzo, cuando el saxo y la guitarra ya no sonaron nunca más, las semanas pasaron muy deprisa entre salidas diurnas de reconocimiento por el interior de la ciudad, entrenamientos de puntería, defensa personal y primeros auxilios; aunque también dedicaban momentos de calma en casa jugando a la consola, tal y como le prometió Chris a la niña cuando se encontraron por primera vez. Habían estado jugando ella y Steve, y en los momentos que no tenían que poner la mesa, Caroline demostraba a Steve que era mucho mejor; él creyó perder para siempre una alegría que había recuperado con la llegada de la niña a su vida y no era la única persona del grupo en sentirse diferente con Caroline, Amelie la besó en la mejilla cuando le dio los vasos para que los llevase a la mesa; en realidad siempre estaba dándole besos, la pequeña sonreía sin parar y se reía cada vez que Steve perdía, que era siempre, hasta que Brad se sentó a su lado y se puso a jugar con ellos. Con él ya era otro cantar.

			

			—Con el tarugo este podrás, muñeca, pero conmigo lo vas a tener más difícil —exclamaba triunfante Brad ante la simpática y enfurruñada mueca de Caroline.

			Ajeno a la algarabía de arriba, Chris se había enfrascado tanto en abrillantar el coche gris al son de Rebel yell de Billy Idol que no paró hasta dejarlo como un espejo, y cuando terminó su innecesaria tarea bajó la música y abrió la puerta pequeña del garaje para otear el horizonte sin resultados. Por el walkie volvió a llamarles sin conseguir nada, y tras controlar la evidente impaciencia, cerró la puerta del garaje y anduvo hacia la calle.

			—Chicos, estoy llamando desde hace rato a Tabin y Kendra y no responden —alertó Chris a los demás por el comunicador.

			—Ya te hemos escuchado, pero no te preocupes. Dales tiempo, ya sabes que siempre llegan tarde. Suelen estar… ocupados, varias veces ocupados, tú me entiendes, ¿eh? —bromeó Amelie desde el otro lado, riéndose y con la moderada algarabía de los demás de fondo.

			Él pensó que era cierto, que sus dos enamorados amigos solían llegar tarde casi siempre, pero llevaban ya media hora de retraso y no devolvían la llamada. Tras taparse los ojos al volver a mirar a ambos lados de la calle, el radiante sol de mayo le devolvió el borroso contorno de unas cuantas figuras en movimiento en la lejanía. El sepulcral silencio no se quebrantaba y Chris corrió a la sombra, en silencio, para intentar divisar mejor esos contornos supuestamente humanos que le había parecido ver hacia el final de la larga calle a la que daba la puerta del garaje. Un sol potente le cegó y le hizo ver algo inexistente, como tantas y tantas veces; por si acaso volvió a entrar en el garaje y encendió las cámaras de vigilancia del exterior. El silencio era tan abrumador que, como casi siempre en las calles de la ciudad se podía escuchar hasta el menor suspiro, pero el jaleo de su casa no se percibía.

			«Ventajas de vivir en un ático», pensó Chris aliviado por las lógicas ventajas de vivir en un piso alto.

			Había pantallas de monitorización en el mismo garaje, que ya era algo parecido a una base militar, y también en su casa. Orientó una de las cámaras laterales hacia el lugar donde le pareció ver moverse algo, y amplió el zoom todo lo que pudo en dicha dirección mientras volvía a llamar a Kendra y Tabin. No respondían, pero al menos no pudo divisar nada en la calle a parte de la quietud de la misma, Chris volvió a salir con cautela al exterior, pero no pasó del cerco de la puerta y palpó la pistola semiautomática que llevaba colgada del cinturón, mirando a ambos lados. El cañón de mano al que llamaron silencio desértico aún no lo había usado en una batalla pese a haber probado sus devastadores efectos en el mirador y haberse hecho por completo al brutal retroceso del arma, aún no sabía qué podría ocasionar en uno de esos seres. Escuchó con toda su atención y a lo lejos percibió un creciente petardeo que se acercaba.

			—Mira que les he dicho veces que no usen la chopper, hace demasiado ruido —masculló Chris, al fin tranquilo al verlos aparecer por el final opuesto a donde creyó ver aquellas siluetas.

			Abrió la puerta del garaje a media altura y les apremió a pasar, y apenas hubieron dejado atrás la siempre inquietante calle, cerró con premura el portalón y lo aseguró desde dentro con los refuerzos de acero que habían instalado tiempo atrás, una vez cerrados desde dentro era imposible abrir la puerta desde el exterior. Sin mediar palabra, Chris se acercó enfadado a ellos, que reían despreocupados mientras se quitaban los cascos, y él mismo giró la llave de contacto de la moto para apagarla cuanto antes.

			—Chris, tío, ¿qué te ocurre? Parece como si hubieses visto un fantasma…, aunque en el mundo en que vivimos los fantasmas quizá sean lo más inofensivo que conocemos.

			—¿Y si lo he visto? La moto hace demasiado ruido, os lo he dicho ya varias veces —contestó entre dientes mientras miraba las pantallas y manejaba las cámaras afanosamente.

			—¿Cómo dices? —Kendra preguntó seria; solía estar muy atenta a las acciones de Chris porque con el tiempo había aprendido que él tenía la intuición y percepción de un lobo solitario que era conveniente escuchar y tomar en serio, y si él estaba atento o preocupado, era aconsejable estarlo también—. «Chrris», ¿qué ocurre?

			—Habéis llegado tarde…, y os he dicho muchas veces que no deberíais usar la moto, es muy ruidosa y estáis muy desprotegidos en ella. —Sin dejar de mirar las pantallas se limitó a contestar a Kendra, más interesado en su tarea que en hablar con ella. Chris no se enfadaba abiertamente con facilidad, pero todos sabían cuándo había que tomarlo en serio, como en aquel momento.

			La pareja bajó de la moto y ambos se acercaron en silencio a su amigo para ver con mayor detenimiento lo que estaba haciendo. Chris apartó la pose huraña que pocas veces solía tener, Kendra le dio una cordial y cariñosa palmada en la espalda mientras sonreía y le prometía tener más cuidado, y Tabin miró con detenimiento las pantallas y cómo Chris dirigía una de las cámaras al final opuesto al que habían tomado ellos para venir. Por cualquiera de los dos lados se podía acceder al garaje ahora que no existían las normas de tráfico, al menos las usuales de un mundo civilizado.

			—¿Qué ocurre, has visto algo?

			

			Chris se mantuvo callado unos segundos tras la pregunta de Tabin hasta que dejó de mirar las pantallas y les dijo a ambos riendo que había estado demasiado tiempo abrillantando el coche y el olor del producto que usaba le había hecho ver cosas que no existían. En cuanto subieron los tres a casa, mientras sus amigos se dispersaban entre los demás, Chris encendió una de las pantallas para dejar de fondo las imágenes de la calle.

			«Por si acaso», pensó mientras mostraba una despreocupación poco convincente y se mezclaba con las bromas y las alegrías de todos ellos.

			En cuanto entraron por la puerta, Caroline se echó a los brazos de la chica rubia y esta la abrazó levantándola del suelo. La relajación de todos era evidente, estaban tranquilos y alegres tras comprobar después de tantos meses de supervivencia, más o menos cómoda, que se les daba bien vencer a la muerte cada día. Tras el tremendo golpe que supuso la locura y muerte de Denes, tener a Caroline como nuevo integrante del grupo les arrojó una buena ración de felicidad. Steve disfrutaba viendo que ella pudiese ejercer, por fin, de una niña que se siente arropada y cuidada; lo había perdido todo, pero había ganado una nueva familia que la adoraba y la mimaba como quizá nunca antes lo habían hecho.

			—¡Kendra, Brad me ha vuelto a ganar, estaba dándole una buena a Steve y ha venido a vengarle!

			—No te «prreocupes, Carroline», es que «Brrad» tiene los «pulgarres» machacados de tanto «jugarr, prronto serrás mejorr» que él.

			—¡Eso, chúpate esa, Brad! —dijo la pequeña mientras le sacaba la lengua, Brad escenificaba una risotada maligna de película y ponía los brazos en jarras diciéndole a Caroline que jamás podría vencerle.

			

			Cuando empezaron a comer en ese primer sábado de mayo, la diversión y la tranquilidad continuaban, e incluso Chris parecía menos inquieto pese a que de vez en cuando mirase de reojo a la pantalla donde se veía lo que retransmitían las cámaras. Después de un buen rato se relajó, porque en ningún momento vio nada, y cuando se quedaron casi todos dormidos en la siesta solo Kendra permaneció despierta; incluso Chris se había quedado dormido en su habitación, la paz y el silencio que reinaba en la casa era total y lo único que se escuchaba de fondo era el suave murmullo de la música chill out que habían dejado de fondo. La hermosa chica rubia con piercings se había quedado amodorrada en la confortable silla que había utilizado en la comida, y de forma distraída miraba la pantalla que mostraba una calle tan quieta que asustaba. Durante todos aquellos meses ella se había encariñado más y más de Tabin y se sintió muy cómoda desde el primer día en un grupo que había sobrevivido con total eficacia durante ese tiempo. Mentalmente repasó una vez más a los amigos de Tabin, sentía que llevaban mucho más tiempo del que realmente transcurrió siendo sus amigos también.

			«¿Amigos?», pensó.

			Eran mucho más que eso, eran su familia y sus compañeros; tras recordar los primeros días con ellos se sintió quizá mejor que en cualquier otro momento de su vida. Al principio le pareció que distaban mucho del tipo de personas con los que solía relacionarse antes del horror; sus nuevos compañeros eran tan ocurrentes y graciosos que pensó que había estado perdiendo el tiempo antes de conocerlos, y a esas alturas su pasado era un simple borrón sin apenas relevancia. Amelie y Chris le resultaban los más exóticos por llamarlos del algún modo; ambos tenían una percepción extraordinaria que daba a los demás una ventaja incuestionable a la hora de enfrentarse a los peligros que habían sorteado, por no hablar de la demencial puntería de Chris con las armas de fuego y su inusual habilidad para conducir vehículos. Steve, que aún le seguía dando algo de miedo, era un auténtico huracán invencible, al igual que el ocurrente e irónico Brad, su agudeza, sentido pragmático del entorno, y una inédita destreza para encontrar salidas cuando todo parecía perdido se mezclaban con aquellas habilidades que habían despertado en él de manera casi mágica. Kendra tenía la sensación de que Steve y Brad se habían convertido prácticamente en dos superhéroes de cómic con atributos casi fuera de lo humano, recordó cómo trepó por encima del inmenso ser que les atacó cuando Tabin, Amelie y Brad la rescataron, y su amor, Tabin, su caballero de brillante armadura, aparte de fuerza, puntería, y un atractivo que a ella le resultaba irresistible, tenía algo que ninguno más tenía. Era el más optimista de todos, el que siempre animaba a los demás; como le decía Chris, era una especie de oso de peluche gigantesco que repartía achuchones y cariño a todos cuando estaban tristes. Haciendo un compendio general se daba cuenta de por qué, exceptuando el triste final de Denes, formaban un grupo tan efectivo, la compenetración entre todos era perfecta, lo que a uno le faltaba el otro lo compensaba, y el entendimiento y cariño que atesoraban les aseguraba siempre un altísimo porcentaje de posibilidades de sobrevivir. Kendra, tras sonreír al verlos a todos dormidos, fue a la habitación de Chris y le echó una pequeña y fina manta por encima, también Steve y Brad se habían quedado dormidos en otra habitación, uno en la cama y otro en un amplio y cómodo sillón reclinable, y Amelie y la pequeña Caroline se habían hecho un ovillo juntas en el sofá del salón, con Tabin en otro de los sillones muy cerca de ellas. Arropó también a Amelie y a Caroline mientras se sentaba en el brazal del sillón en el que dormía su chico y comenzó a mirar a intervalos la calle y la pantalla de las cámaras. Todavía quedaban unas pocas horas de sol, pero en breve deberían pensar en marcharse del confortable ático de Chris para no llegar de noche, como siempre. La calle seguía mostrándose en absoluto sosiego, y ella comenzó a quedarse dormida, se dejó reposar sobre el regazo de Tabin, que se movió un poco para abrazarla sin abrir los ojos, y ambos durmieron despreocupados. Todos descansaban, la música sonaba muy baja, dulces y relajantes melodías acompañaban a todos en su apacible relajación y a lo que las cámaras mostraban, que no era otra cosa que una calle soleada en completo silencio, en completa quietud, en completa calma.

			La oscuridad se había echado encima junto a un primaveral perfume en la calle, el resplandor de la televisión que mostraba la calle iluminaba los rostros plácidos y profundamente dormidos de todos ellos, salvo el de Caroline; ella, con los ojos abiertos en un gesto de completo terror palpó a tientas la cara de Amelie, incapaz de articular la menor palabra. Chris, alertado por un silencioso y nocturno presagio estaba ya en el cerco de la puerta del pasillo mirando en silencio y con una visible preocupación el monitor; Amelie, despertándose poco a poco, observó a la pequeña, vio su expresión y de inmediato miró a donde su amigo y Caroline tenían la vista fija. Allí abajo, narrado por un neutral y electrónico vigía, había aparecido un extraño grupo de cinco muertos que caminaban lentos y erguidos, dando espasmos con unas manos que eran enormes garras goteantes. Parecían muy diferentes a lo que habían visto hasta entonces, había algo en ellos que los hacía parecer extraordinariamente peligrosos. Entre sollozos, la niña explicó el motivo de su horror.

			—No…, son los de la cara roja, los que no mueren…, no dejéis que me cojan…, no nos deben ver a ninguno…

			—Cariño, ¿qué quieres decir? Todos tienen la cara roja, ¿no? —Amelie abrazó a la pequeña.

			

			—No, no, son…, son los que tienen la cara del todo roja y sin piel, son los más malos…

			Caroline lloraba en silencio entre los brazos de Amelie y los demás despertaron, mirando la pantalla sin dar crédito a lo que veían y escuchaban de boca de la niña. Tabin, tras mirar a todos, vio la preocupación en el rostro de cada uno, incluso en el de Steve, que estaba al lado de Chris, Brad se había unido un momento después y se dejó caer lentamente al lado de su chica y de la pequeña.

			—Vamos, cielo…, no te asustes, nosotros te protegeremos, sabes que hemos podido con todos, siempre, ¿verdad, chicos? —exclamó, como siempre optimista, Tabin.

			Nadie contestó, Kendra estaba abrazada a él con fuerza mirando la pantalla con pavor. Algo había en aquellos seres que había aterrado al grupo entero que miraba en silencio la pantalla, todos preocupados, nerviosos y expectantes. Eran cinco demonios salidos de lo más profundo del abismo, porque pese a que hasta entonces habían vencido a seres que incluso tenían entendimiento y estaban corruptos por la maldad, esos parecían distintos. La pequeña volvió a mirar la pantalla en el mismo instante en que dos de ellos giraron la cabeza fortuitamente hacia arriba coincidiendo su mirada descarnada con el enfoque de la cámara. Chris ni tan siquiera se atrevía a mover desde allí la cámara por miedo a llamar la atención de aquellos seres. Caroline volvió a parapetarse llorando en Amelie, sin hacer apenas ruido.

			—No, Tabin, no lo entiendes, estos son los de la cara roja, los que de verdad tienen la cara roja, no tienen piel. Hasta vuestro amigo, el ogro sin pelo, les tenía mucho, mucho, mucho miedo. Cuando aparecían él se escondía y no lo volvíamos a ver en días.

			Escuchar a la pequeña dejó a todos helados; ni la fuerza, habilidad, o tan siquiera la locura de Denes habían bastado para que incluso él no temiese a aquellas criaturas. De pronto, los otros tres miraron hacia la cámara; sus bocas no tenían labios, pero sí dientes afilados y cerrados unos contra otros, tampoco párpados, jamás pestañeaban y unos globos oculares grandes y totalmente blancos miraban a ninguna parte y a todos lados de forma simultánea. La nariz era un oscuro agujero y los tendones y músculos de la cara estaban a la vista, sangrantes, rojizos, de aspecto pétreo y brillante bajo los últimos rayos del sol de la tarde. Su aspecto pincelaba un cuadro aterrador más aún tras las palabras de Caroline, Chris se adelantó y se sentó cerca del monitor, con el gesto endurecido y desencajado, escrutando con curiosidad y miedo aquella esperpéntica comitiva del inframundo. Sintió un profundo y duradero escalofrío porque su sexto sentido le decía que la niña tenía razón, que ninguno de los seres que habían conocido hasta entonces era como aquellos demonios carmesíes sin piel. Ni tan siquiera los monstruos de las alcantarillas o el enorme y grotesco ser que casi acaba con Brad; aquellos engendros miraban hieráticos y en silencio al objetivo de la cámara y por momentos todos en la casa contenían hasta la respiración por miedo a hacer el menor ruido. Uno de esos monstruos puso una de sus enormes garras en la puerta del garaje y la arañó, emitiendo un escalofriante chirrido cuya vibración se notó hasta en el mismo ático; Amelie se tapó la boca conteniendo un grito que a punto estuvo de escaparse por el aire, Tabin abrazó a Kendra, que no era capaz de apartar la mirada de la pantalla, y Steve se sentó en el suelo, con una mirada desmesuradamente abierta y fija en aquellos cinco emisarios del miedo; y de pronto el quinteto del abismo, con una sincronización enfermiza, dejó de mirar a la cámara, y guiados por una secreta y silenciosa directriz prosiguieron su andadura perdiéndose lentamente fuera del plano de las cámaras. Más de media hora pasó hasta que fueron capaces de articular alguna palabra; quedaron todos con la mirada fija en la pantalla, y ya nada más apareció. No estaban solos en la ciudad como creían, de pronto se vieron arropados por la peor de las compañías, algo a lo que no se habían enfrentado y había estado acechando todo ese tiempo por las calles. Los presagios de aquella última visita a la armería se vieron confirmados por el cerco inmenso de muertos que rodeaban la ciudad, pero todos comprendieron que la niebla trajo a esos cinco demonios directos desde el infierno. La sensación común de continuo acecho y peligro era el surgimiento de esos cinco demonios y su llegada a la ciudad; el inmenso anillo de zombis que colapsaba la ciudad ahora les parecía casi inofensivo.

			—Prepararé las camas para todos, chicos, pero dejadme que antes baje al garaje para comprobar los cierres. Estaremos a salvo todos, nada nos puede ocurrir estando aquí. Mañana…, mañana veremos qué hacemos. Que nadie haga el menor ruido.

			Chris, visiblemente preocupado, pero confiado en la fortaleza en la que habían convertido su casa y el garaje, se dirigió hacia abajo y Amelie se ofreció a acompañarle. Ella también estaba inquieta y no pasó desapercibida a los ojos de su amigo, quien sonrió entrecerrando los ojos y le pidió que no se preocupara, asegurándole de nuevo que allí estaban todos a salvo. Ella pensó en ese gesto que hacía él, cerrar los ojos cuando sonreía con cariño; Chris conseguía que todos confiasen en él, pero los nuevos engendros supusieron un punto de inflexión, lo que ellos entendían como el nivel máximo de terror había aumentado de forma exponencial.

			—Era obvio que en algún momento nos íbamos a encontrar con algún verdadero peligro…, esto quizá es la señal que necesitamos todos para abandonar esta ciudad.

			

			—Por…, por…, ¿por qué deberíamos hacerlo? Aquí estamos seguros, con comida, calor, protección, hasta diversiones. Fíjate lo que habéis preparado en el garaje, es un verdadero búnker con comida, armas y munición para muchos años.

			La visión en la que él moría rondaba a la chica por la cabeza nuevamente ahora que estaban los dos solos, pero no se atrevía a decírselo, tan solo contemplaba cómo encendía de nuevo las pantallas de vigilancia del garaje, ya de noche. La visión nocturna se activó mostrando la calle en aquellos inquietantes tonos verdosos hasta donde eran capaces de despejar la oscuridad de una ciudad sin alumbrado público.

			—Por favor, maneja las cámaras y vigila bien, voy a salir un instante para comprobar qué han podido hacerle a la puerta grande. —Chris habló casi susurrando y ella no dijo nada, asintió con los ojos muy abiertos y le cogió del brazo apenas se hubo dado la vuelta. Su amigo, confiado, volvió a dedicarle esa sonrisa dulce que todos sus amigos apreciaban, aquella sincera expresión de bondad y seguridad en lo que hacía—. Será un momento, Mel, no te preocupes, el haz de infrarrojos de las cámaras nos permite ver muchos metros. Si viniese una de esas cosas, te daría tiempo de sobra a avisarme por el walkie-talkie y yo volvería dentro a toda prisa —dijo mientras le daba uno a Amelie.

			Desde el interior no se apreciaban daños en la puerta, era evidente dado los refuerzos que habían instalado, pero al cruzar por la pequeña, Chris alumbró con detenimiento la marca que había sido capaz de dejar el monstruo carmesí que pasó sus esperpénticas uñas por la puerta grande. Con un pesimismo inusual en él comprobó rozando con la yema de sus dedos que, aunque no había traspasado el fortísimo refuerzo interior, sí que había desgarrado como mantequilla la chapa exterior original de la puerta. Si no hubiesen reforzado tanto la puerta, ahora mismo saldría luz del interior a la calle por aquel desgarro; la primera señal objetiva de por qué estos seres les habían parecido los más peligrosos.

			«Es normal que Denes, si se llegó a encontrar con ellos, ni se plantease hacerles frente. ¿De qué demonios están hechos esos monstruos para cortar con tanta facilidad la chapa original de la puerta?», se dijo a sí mismo mientras miraba a los lados, extremando la cautela.

			Solo el silencio y la absoluta oscuridad estaban allí afuera, Chris no tardó más de lo estrictamente necesario y en silencio se metió dentro y cerró la puerta pequeña, atrancándola desde el interior y revisando una vez más los refuerzos de ambas puertas, que estaban intactos.

			—Chris…, ¿qué has visto allí fuera? —preguntó Amelie preocupada. Tras unos segundos de reflexión, él suspiró y le puso las manos en los hombros, volviendo a sonreír, aunque sin poder disimular la preocupación que sembraba lo que acababa de descubrir.

			—Mel…, esos seres… son anormalmente fuertes, el arañazo que uno de ellos hizo a la puerta la ha desgarrado por completo, casi como si fuese papel. La protección que pusimos está en buenas condiciones, pero…

			Ella agachó la cabeza y luego levantó el rostro sonriente. Brad apareció por detrás caminando rápido.

			—Steve está preparando las camas para todos, no te preocupes.

			La chica se dio la vuelta y sonrió también a Brad, a quien no podía ocultar casi nada y tampoco había razón para hacerlo; una vez más debían afrontar lo que fuese como el equipo bien compenetrado que formaban y juntos decidirían qué hacer con la nueva situación. Una vez arriba y tras todos ponerse al corriente, Chris esperó una vez más a que sus amigos durmiesen para terminar de relajarse; con todas las luces apagadas, subió la persiana apenas dos dedos y miró a la oscuridad de la calle, más terrible que nunca sabiendo que unos diabólicos seres podrían acabar con cualquiera de ellos en un suspiro. Todas las batallas, las habilidades y confianza que habían ido adquiriendo sonaban como un chiste de niños ante la descomunal fuerza y dureza que parecían tener esos cinco engendros.

			«Que no sean más, por favor», se repetía al encender por última vez la pantalla de vigilancia del salón.

			Con los infrarrojos el espectáculo era siniestro y la expectación grande, pese a que allí estaban seguros, solo con imaginarse que en un giro de la cámara podría aparecer uno de esos rostros descarnados le erizaba todo el vello del cuerpo. Tras apagar, se pasó por la habitación donde dormían Amelie, Brad y la pequeña, y sin despertar a nadie, acarició la cabeza de Caroline y le dio un beso muy largo en la frente; Chris pensó que la pequeña era la única que había visto antes a esos seres, así que al día siguiente, cuando estuviese todo más tranquilo, quizá podría contarles más cosas acerca de los monstruos que aterrorizaron al mismísimo Denes. Tras dedicarle una última mirada en la que no pudo dejar de sonreír, se dirigió a su habitación y puso música a un volumen casi inaudible, lo suficiente como para eliminar ese silencio martirizante, pero permitiendo apreciar cualquier ruido anómalo, como unos pasos que se acercasen a su habitación. Recordó aquellas noches en las que escuchaba la puerta de la calle, cuando Denes se marchaba para continuar el demencial propósito que no abandonó hasta el último de sus días. El gatillo de su propia pistola sonando y acabando con la vida del que fue un gran amigo le seguía torturando, igual que aquella muchacha que «reconocía», igual que su madre, o la familia de Steve, o «nada más» que toda la humanidad…, y echaba de menos cada noche a Rebecca, de una manera tan carnal y profunda que recuerdos, sentimientos arremolinados de amor, felicidad y atardeceres extraordinarios volvían a acariciar sus mejillas. Y echaba de menos a las personas, en general, al bullicio que antes le costaba soportar, incluso los atascos que tanto odiaba… ahora se podía permitir el lujo de derramar unas pocas lágrimas ahora que nadie miraba. Ya no era momento de mostrarse triste o nostálgico porque eso podría hacer daño a sus amigos, y ellos eran todo lo que le quedaba en el mundo. Tabin, que se había desvelado, era el que se acercaba a la habitación de Chris, que se secó las lágrimas antes de que llegase su compañero.

			—Qué canciones tan bonitas pones…, siempre has tenido muy buen gusto para la música. Nunca te lo he dicho, ¿sabes? Si no fuese por la situación, pensaría que estamos en un hotel de lujo, un chill out café o algo así, muy elegante y pijo. Cuánto me hubiese gustado llevar a uno de esos sitios a Kendra… —Tras el anhelo de Tabin, Chris se limitó a sonreír satisfecho por la visita de su amigo.

			—Y yo nunca me cansaré de decirte que eres uno de los amigos más valiosos que he tenido. Eres la persona más positiva que conozco, incluso Brad me lo ha llegado a decir. Al principio no os llevabais bien y mira ahora.

			—Yo ya no imagino mi vida sin darle achuchones a él también —dijo en voz baja riéndose.

			—Tabin, en serio, quiero que sepas que tanto para mí como para los demás eres importantísimo, quizá no te das cuenta, pero cuando más lo necesitamos, nos animas a todos. Has contagiado a Kendra incluso, vais irradiando tan buen karma…

			

			—Es que…, de verdad, no sabes la alegría que me dio encontraros, y justo después me ayudasteis a rescatar a Kendra…, tengo la sensación de que llevo con ella y con vosotros años enteros.

			—Es normal, a todos nos ocurre lo mismo, es esta nueva vida que tenemos. Cada día es una batalla ganada…, y este nuevo peligro lo superaremos, ¿vale?

			—Claro que sí, Chris, podemos con todo, recuerda. —Esta vez, incluso Tabin parecía poco convencido de su expresión de ánimo, y tras quedarse pensativo, Chris lo miró con expresión seria y profunda.

			—Tabin…, mira, quería contarte algo precisamente relacionado con aquella vez que hablamos acerca de Kendra y de ti, ¿recuerdas?

			—Por supuesto, amigo, dime lo que se te pase por la cabeza ahora mismo —dijo animoso Tabin.

			—Pues veras, te sonará extraño, pero aquello del destino y…

			En ese preciso instante apareció Amelie, que había dejado arropada a Caroline durmiendo, y Chris pensó que era un momento ideal para hacerles partícipes, al fin, de su objetivo. Quería hablarles de ella, de Rebecca.

			—No podéis dormir tampoco, ¿eh, grandullones? —Sonrió Amelie.

			—Estábamos como dos cotillas contando chismes y demás —bromeó Chris—. Pero has llegado en un buen momento, quería contaros algo, mañana cuando se despierte Kendra también se lo contaré a ella.

			—Chris, ¿vas a contar lo de tu problema con el alcohol? Es una buena decisión, ábrete a nosotros, es el primer paso para que te cures. —En ese preciso instante apareció Brad por el cerco de la puerta, somnoliento.

			—¡Brad! —susurró en alto Amelie mientras reía y le tiraba un cojín a su chico.

			

			Él se fue sonriendo hacia el baño, andando con torpeza y sueño mientras se rascaba la barriga, y cuando Chris se disponía a hablar, todos palidecieron al instante. Con las ventanas de seguridad cerradas, a oscuras, escucharon en la calle, alaridos cercanos que harían palidecer a las mismas estatuas de piedra. Chris corrió descalzo hacia los monitores del salón y los encendió, tras asegurarse una vez más de que las persianas estaban completamente bajadas y las gruesas cortinas echadas, y movió con celeridad las cámaras, con la máxima intensidad de luz infrarroja. Enredados con la penumbra del final del haz, allí estaba aquel infernal grupúsculo de abominaciones, clamando al cielo víctimas, profiriendo los rugidos más aterradores que pudiese un humano concebir, de tal intensidad que en el perfectamente aislado ático de Chris se percibían con total claridad. Todos se arremolinaron en silencio alrededor de la pantalla, sin decir ni una sola palabra. Cuando desaparecieron del plano, y tras unos cuantos minutos en total silencio, Tabin trató de animar a todos.

			—Podremos…, podremos con ellos, amigos…, no tengáis miedo.

			Nadie contestó. Todos se quedaron con la mirada perdida en las pantallas sabiendo que esta vez era distinto.

			***

			La mañana siguiente llegó y todos desearon que aquella enfermiza visión hubiese sido mentira, pero pese a haber despertado tranquilos, la pantalla de vigilancia estaba encendida y tenía mucho público.

			

			—Tengo una sensación…, los monstruos de ayer aparecen cuando empieza a caer el sol y llega la noche —aseveró Steve, distraído.

			—Yo pienso lo mismo, estoy casi convencido —corroboró Brad, mientras untaba mantequilla y mermelada con tranquilidad en su tostada recién hecha—. ¿Tú qué opinas, Carol?

			—Pues… yo siempre me escondía cuando aparecían, ya os dije que hasta vuestro antiguo amigo se escondía…, me daban tanto miedo que nunca los llegué a ver de cerca, mi otra abu me escondía cuando sabía que se acercaban. Pero creo que sí, siempre era de noche. De día no estaban porque de día era cuando salíamos si teníamos que salir. La noche era muy mala, es verdad.

			—Creo que deberíamos aprovechar la luz de la mañana para volver a casa, es mejor que no estemos todos en el mismo sitio. —Tabin, pensando más en voz alta que hablando, expuso una idea que nadie sabía a ciencia cierta si era buena o mala.

			—Deberíamos esperar un poco, al menos quedarnos el día y la noche, si mañana por la mañana no ha habido incidentes ni hemos vuelto a ver o escuchar a estos seres, podemos irnos sin hacer mucho ruido —añadió Amelie.

			—Eso implica «dejarr» tu «chopperr» en el «garraje» de «Chrris», cielo. —Todos rieron con el comentario de Kendra—. Lo que dice Amelie tiene mucho sentido, «serría» muy buena idea «estarr» hoy aquí y «esperrarr» a la noche, si la pasamos en calma, mañana podemos «salirr».

			—A mí la casa de Chris me encanta, está muy alta y tenemos consolas y mucho mucho chocolate. —La pequeña Caroline sonrió justo antes de que Amelie, al igual que el resto, se riera con su comentario y le diera un enorme beso en la mejilla.

			El día, soleado y cálido, transcurrió en calma con Brad, Steve y Caroline jugando a los videojuegos, Kendra y Amelie charlaron para tratar de relajar la tensión que tenían en su interior y Chris y Tabin salían de vez en cuando a la terraza a vigilar con prismáticos, y turnándose, todos echaban vistazos a la pantalla del salón, con las cámaras encendidas sin descanso. Aunque ir al garaje era seguro, cuando Chris bajó a por unas piezas congeladas de carne sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo. No era uno de aquellos presentimientos tan certeros que solía tener, sino una reacción sugestionada por el incidente del día anterior, así que volvió a revisar los cierres de seguridad y los refuerzos que se encontraban a la altura del desgarro exterior, todos en perfecto estado.

			«Es imposible, son placas de un centímetro de grosor de acero, esto aguantaría un cañonazo», trató de convencerse pensando con tranquilidad.

			Cuando subió prepararon la comida e incluso algunos se echaron un poco durante la reposada y cálida sobremesa; según avanzaba el día la sensación de peligro se evaporaba un poco y Caroline parecía tener razón, era la única que conocía la existencia, hasta ese día, de aquellos engendros. Comenzó a cerrarse la tarde y con ella la temida proximidad de la noche, Tabin y Chris comenzaron a vigilar en la terraza con los prismáticos con mayor ahínco, desde abajo era imposible que nada ni nadie les pudiese ver; la forma de la propia terraza metida hacia dentro de la fachada misma, la barandilla de hormigón y la ingente cantidad de plantas, flores y enredaderas que la adornaban, convertían la terraza en un perfecto puesto de vigilancia desde el que se podía ver una buena porción del paisaje en completa clandestinidad. Y con la agonía de la puesta de sol llegando a su fin apareció el nerviosismo, todos guardaron un escrupuloso silencio y agudizaron sus sentidos; un espectacular ocaso primaveral que Chris vivió una vez más dedicándole sus más hermosos pensamientos a Rebecca. Incluso en un momento de tensión semejante, él trataba de regalarle sus mejores sentimientos a la muchacha morena de pelo corto allá donde estuviese, imaginando que compartían los rayos de sol reflejados en los ojos de ambos, y la última calidez del día alargó las sombras hasta lo imposible, hasta lo inalcanzable, y con la postrera ráfaga azafranada que calentó los anhelos del grupo llegó el silencio, la oscuridad, la tensión y la convicción de que todo saldría bien, de que aquellos seres esa noche no aparecerían. Si algún ruido los había atraído hasta la calle de la casa de Chris, desde luego no fue por culpa de nadie del grupo, no dieron la menor señal que delatase vida en el edificio ni de que existiesen víctimas para aquellos demonios purpúreos.

			Y dieron las tres de la mañana en punto, una hora después de que Amelie se fue a acostar con Caroline, al igual que Steve y más tarde lo hiciera Kendra. Tabin se había quedado dormido en el salón mientras Brad y Chris vigilaban desde la terraza en completo silencio, con el único resplandor propio de una noche que no era totalmente cerrada. Brad apoyó la cabeza en uno de los muros y miró al cielo, al que susurró una pregunta con el tono de voz más bajo que pudo.

			—¿Le vas a contar a Amelie lo de… «ella»?

			—Sí, por supuesto, quiero hacerlo… Anoche estuve a punto, pero justo entonces los escuchamos…, creo que ahora mismo no es el mejor momento, esta nueva situación nos pone a todos muy nerviosos y con lo perceptiva y sensible que es tu chica no quiero que tenga en su cabeza más problemas de los que ya tenemos…, de hecho, estuve tentado de contárselo a Tabin y a Kendra también.

			—¿Qué haríamos sin ellos ya? —Sonrió con honestidad Brad sin apartar la mirada de su amigo, que miraba al suelo, preocupado y melancólico—. Piensas en Rebecca ahora mismo, ¿a que sí?

			

			—Sí…, no puedo evitarlo, pensarás que soy egoísta por permitir que mi cabeza no esté del todo atenta a este nuevo problema, pero…, cada día que pasa la noto más cerca de mí, y más lejos a la vez. Es como si cada segundo que transcurriese la conociese mejor y más…, más enamorado estuviese de ella, pero… —Chris se quedó callado y se pasó las manos por el pelo.

			—¿Pero? —atajó su inseparable compañero con ganas de que siguiera contándole cosas acerca de la joven.

			—Pues… que siento el peligro cerca de ella, de forma mucho más cercana y precisa que antes. Y vosotros habéis comenzado también a verla y a conocer el lugar donde está. Yo creo que…

			Una nueva interrupción frenó el corazón de Chris cuando se abría a sus amigos y les hablaba de «ella». Muy a lo lejos, a cientos de metros quizá, los escucharon otra vez, habían salido nuevamente por la noche y los dos amigos se levantaron con cuidado y usaron los prismáticos con visión nocturna, oteando en todas direcciones. El bramido demoníaco que salía de aquellos engendros era casi inenarrable; nada había conseguido asustarles de semejante manera hasta entonces y quizá eso era lo peor, saber que un grupo de supervivientes con unas habilidades fuera de lo normal estaba aterrado. En una calle a muchos cientos de metros de la casa de Chris los localizaron, y bajo el espectral tinte que daban los extraordinarios prismáticos militares, ambos pudieron ver a los cinco agrupados en un círculo mirando hacia el cielo negro que hacía ya mucho tiempo que no reflejaba ninguna luz artificial de las ciudades. Como si de la preparación a un luciferino sacrificio se tratase, las cinco abominaciones comenzaron a emitir un grotesco cántico con una cierta armonía.

			—Estoy asustado, Chris. Siento decírtelo, pero es la verdad… Coño, no imaginaba que algo así pudiese existir, con estos no vamos a poder —musitó Brad.

			

			—A mí también me asustan, no lo puedo negar… Tarde o temprano tendremos que hacerles frente —continuaba Chris tranquilo, sin dejar de mirar por los prismáticos—. Lo que no sé es la manera de hacerlo…, de momento, podemos observarlos, ellos no nos pueden ver.

			Los cinco demonios prosiguieron con su mortecina entonación unos minutos más, y Chris no se movió ni un solo milímetro durante aquel aterrador concierto. Brad, asustado e igualmente sereno, tampoco dejó de contemplar la escena sin mediar palabra hasta que acabaron y emprendieron la marcha hacia el norte de la ciudad, alejándose más y más. Cuando llegó un punto en el que ni siquiera aquellos prismáticos podían seguirles el rastro, ambos se sentaron en el suelo de la terraza.

			—Ninguno parece haberse despertado, Chris, será mejor que esperemos un poco y luego nos vayamos a acostar, mañana nos iremos a primera hora después de contar lo que hemos visto mientras desayunamos.

			—De acuerdo…, no te preocupes, Brad, aquí estamos todos seguros. Cuando yo tenga que emprender el viaje, entenderé que no vengáis conmigo…, no contaba con esto, y no sabemos cuántos más puede haber por ahí.

			—Ni se te ocurra volver a sugerir siquiera eso, idiota. Además, no te imaginas la curiosidad que tengo por ver ese acontecimiento tan increíble en que se está convirtiendo tu novia —contestó Brad sonriendo mientras le daba un suave puñetazo amistoso en el hombro, se levantaba y se iba a la cama. Chris se quedó otro rato más sentado en el suelo de la terraza.

			—Mi novia —daba vueltas entre susurros una y otra vez—. Brad parece tener tanta fe en ella como yo… Calira, haz un esfuerzo y enséñame algo, un indicio por dónde comenzar.

			

			Murmurando tan bajo que casi ni se escuchaba a sí mismo se fue quedando dormido en la terraza, en la misma postura que lo dejó Brad, cuando las primeras luces del alba comenzaban a alumbrar un nuevo y cálido día, que prometía ser más que primaveral por la temperatura que hacía.

			***

			Encerrado en una gran habitación tapizada de ladrillos rojizos salpicados por manchas de humedad y suciedad de mucho tiempo atrás, me siento al lado de un proyector metálico verde muy antiguo, con ronchones de óxido y algunas partes construidas en cartón. Permanece conectado a un mugriento enchufe empotrado, aunque parcialmente descolgado y cercano a una chimenea llena de ascuas carbonizadas cuya única finalidad es la de producirme frío y más frío. El viejo sillón de escay marrón, descolorido y roto a la altura de los apoyabrazos, me invita a que tome asiento al lado del proyector y comience la reproducción de la película, así que con la única compañía del resplandor que genera la cuenta atrás del comienzo del rollo me dejo caer en el polvoriento y aplastado cojín. Los rotos de los brazales están hechos por mi culpa; estoy nervioso y llevo años rascando de manera obsesiva con las uñas el lugar donde solían asentarse mis manos, las primeras marcas al comienzo y más pequeñas, pegadas al respaldo, las últimas, más profundas y dolorosas, al final, aunque ahora mis manos caen por fuera del sillón…, ya no tengo necesidad de rascar porque la luz que baña este frío y vacío cuarto me permite ver a mi hermano en un viejo y deteriorado filme sin sonido; él está con nuestra madre tomando un refresco en un olvidado parque repleto de árboles, columpios y bancos de madera. Tras un abrupto corte en la grabación aparece aquella cálida, polvorienta y acogedora habitación en la que él hacía sus inventos, repleta de cables y coloridas luces parpadeantes, y sonando con timidez en su pequeña y destartalada radio negra y cromada yo podía escuchar, una vez más, aquella evocadora canción unida a mi vida, Dream within a dream de Propaganda. Los entrañables tonos pardos y ocres en los que se desarrolla toda esta grabación contrastan con la chimenea, que de pronto se enciende sola emitiendo un hálito azul, un fuego que lo único que hace es enfriar más aún la estancia y hacerla más grande, húmeda y vacía; tanto es así que el proyector y el sofá se desvanecen mientras la angustia se apodera de mí. Es la desesperación de ver cómo las imágenes de mi hermano se diluyen y yo le anhelo, de ver cómo la habitación se convierte en un lugar inhóspito y triste hasta lo sepulcral. Es la desesperación de sentir una pena gélida adherida a mi alma como al inicio de noviembre, de tener clavadas estacas de hielo que no salen de mi cuerpo y esparcen dentro de mí un frío que quiere separarme para siempre de los recuerdos con mi hermano en nuestra casa de la infancia. Tan pronto la debilidad me gana, la luna roja, esta vez sin dejarse ver en su forma física, me atenaza con sus sanguinolentas y sensuales manos y hace más grande aún la estancia, más húmeda, más fría, más lejos de mis recuerdos.

			Ya no podía encontrar a mi hermano ni sus inventos ni las luces de colores en la acogedora habitación con suelo de viejo barro cocido. La luna roja se hizo fuerte y me agarró con más fuerza, intentándome llevar hacia la chimenea de hielo por la que no podría escapar de ningún triste recuerdo; busqué por la habitación y solo hallé dolor y soledad, quedaban tan solo trozos de cables sucios, restos de bombillas rotas, piezas sueltas sin dueño ni hogar y circuitos electrónicos viejos y dañados que un día, cuando estaban unidos, formaron parte de algún aparato que fabricó recuerdos felices a sus propietarios, a nosotros. Allí solamente quedaba un vacío irreparable y una triste y fría luz azul que se colaba por un ventanal pequeño de madera carcomida, polvo flotando bajo ese pusilánime halo y aquellos pocos pedazos destrozados de los antiguos inventos de mi hermano que eran verdaderas lanzas clavadas en mi alma, porque, por más que lo buscase, él no estaba, él no volvería a hacer aquellos aparatos con luces de colores y relés que alegraban las tardes y las noches en nuestra casa, en nuestro lugar. Allí solo quedaba la soledad imparcial y gris donde tanto temía que acabasen mis amigos, y una ventana que comenzaba a tapiarse sola mientras la chimenea se apagaba. Apareció una puerta en el punto más alejado de mi posición y una chimenea diferente a la anterior a mi derecha, una débil luz pálida y fantasmal tornó el silencio y la pena en terror, un inaudito miedo a un presentimiento, uno que me decía que esa puerta se abriría en breve y no traería nada bueno.

			Y nada bueno trae. Mi hermano me susurra al oído que luche, pero me giro y no está. Al darme la vuelta de nuevo la puerta está abierta, y a lo lejos escucho el coro infernal de los demonios descarnados que nos aterran a todos, pero tras el dintel solo hay oscuridad quieta e inmutable, sin más. El latido del corazón, el miedo y mis puños cerrándose, el tiempo pasa y la oscuridad tras la puerta no tiene prisa porque es una carrera de desgaste, sabe que la luna roja no tiene prisa y no falla nunca. Acabará atrapándome y echándolo todo a perder, lo sé, perderé a Rebecca y a mis amigos, jamás encontraré a Josh, jamás podré llevarle junto a su hermana; arrimo la espalda a la esquina más alejada de la puerta que emana oscuridad y el corazón late cada vez más fuerte aunque nada ocurre; cuando voy creyendo ingenuo de mí que la oscuridad no va a traer nada malo, lo trae, y ahí está, otro macabro juego de la maldita luna púrpura, un terror desquiciante, duda y debilidad. El niño que rascaba el sofá porque estaba triste y nervioso vuelve y mis puños se sueltan flácidos a la par que mis rodillas se doblan de pavor postrándome en el suelo ante la figura que ante mí se presenta. Avanza con un grotesco caminar dando saltitos cortos, sin sonrisa; una gran mueca exageradamente torcida y negra hacia abajo hace las veces de boca, más que labios y dientes es un profundo rasguño que llega hasta el final de la mandíbula esbozando asco y negrura, es terrible. ¿Y qué decir de sus ojos? Con fidelidad podría haberlos descrito de haberlos encontrado, porque dos grandes cuencas cauterizadas hacia dentro del cráneo me enseñaban lo más hondo del abismo, mostrándome cómo la figura de un niño de tan diabólico semblante podía ser lo más terrible a lo que una mente adulta podría enfrentarse. Se acerca a mí con intención de tocar mi rostro, pero yo no quiero; el horror me invade y él toma el control de mi atormentada cabeza, sintiendo ya muy cerca de mí una podredumbre que emana de esa negra grieta curvada a modo de fauces; mas gritó como lo hicieran los seres carmesíes pero en total silencio, sin alma ni cuerdas vocales, y a pesar de ello mis oídos palpitan de dolor mientras el niño continúa su insoportable alarido silencioso, levantando el dedo y señalándome mientras gruesas y oscuras larvas viscosas reptan hacia fuera desde su negra garganta; sigo arrodillado tapándome los oídos con ambas manos y lo miro aterrado. Sus ojos carbonizados alcanzan sin esfuerzo lo más profundo de mí, llegan hasta la mirada tierna y dulce de Rebecca que habita en el interior de mi corazón, porque los espeluznantes y cóncavos ojos negros cauterizados de aquel demonio tienen ahora dentro a la luna roja refulgiendo entre millares de pensamientos enfermizos y una agónica enredadera de color escarlata.

			***

			—«Chrris», ¿«perro» qué haces ahí «dorrmido»? —susurró Kendra mientras movía con suavidad mis hombros.

			

			Mi boca tiritaba y mis ojos no miraban a Kendra, no sabía muy bien a dónde lo hacían. Transcurrió tiempo desde que no soñaba de esta forma tan intensa, no era como los sueños con Rebecca en los que yo sentía su calor, su aliento y podía abrazarla o coger sus manos. Fue un sueño inconexo y terrible que hizo que me quedase traspuesto sobre el suelo de la terraza, y completamente molido por haber dormido así me levanté notando un chasquido que recorrió mi espalda; me reí sintiéndome como un abuelo achacoso y Kendra también lo hizo al ver mi gesto.

			—Brad y yo nos quedamos hasta muy tarde vigilando, no quisimos despertaros a ninguno porque los vimos muy lejos de aquí, y después de estar un rato quietos se marcharon más lejos todavía.

			—Vamos, anda, ya es «prrácticamente» de día, Tabin se fue a la cama hace ya mucho. Tienes que «descansarr» un poco en tu cama.

			Tras su maternal consejo y tono se aseguró de que me dirigía a mi habitación para intentar dormir algo en posición horizontal, y lo cierto era que estaba baldado por la inefable pesadilla y por el hormigón frío de la barandilla de la terraza clavado en mi espalda; me descalcé y me tumbé boca abajo en la cama, palpé la pulserita de Rebecca y sonreí, la preocupación que sentía por tener tan lejos a mi sueño de pelo corto y negro se diluía por el calor que me daba el hecho de palpar su pulsera azul con la hadita blanca bordada. Todos seguían dormidos y cuan triste me resultaba que ningún pájaro cantase con el amanecer… Ahora todos tenían —teníamos— que descansar bien, mientras hubiese luz del día iríamos al edificio de Brad y los demás. El niño con las cuencas vacías se iba desenfocando poco a poco en mi recuerdo como un sueño poco aprovechable causado, tal vez, por la inseguridad que teníamos desde que los monstruos descarnados aparecieron.

			

			Las doce del mediodía rondaban con Steve desayunando en la terraza con parsimonia, poco después Tabin se le unió y ambos charlaban afuera. Al poco, los demás se les fueron uniendo, y la última en levantarse fue Caroline. Escuchando la fresca y dulce risa de Mel fui a despertar a la pequeñaja, que dormía como una angelita abrazada a uno de sus osos de peluche, uno de los que me dijo que eran un poco ñoños y querían ver siempre la calle; ver a Carol así me reconfortaba enormemente, porque era la niña mimada de todos nosotros, de hecho, pasaba días enteros en mi casa y otros con Brad y Amelie, o con Tabin y Kendra. La rubita enana comenzó a desperezarse cuando me senté a su lado en la cama y le aparté el pelo con la mano para darle un beso de buenos días; al verme, ella sonrió y me abrazó con fuerza sin dejar de hacerle lo mismo a su osito.

			—Eres la más lista de todos nosotros, Carol —dije sonriendo al peinarla con la mano, más con ganas de achucharla que de colocarle bien el pelo.

			—¿Por qué dices eso, Chris? —contestó frotándose los ojos.

			—Pues porque tenías razón, mochuelo, esos bichos feos solo salen de noche. Así que a partir de ahora…

			—A partir de ahora tendremos que hacer menos ruido por las noches —exclamó mientras se reía y me daba otro abrazo.

			—¡Enana! —Irrumpió Amelie en la habitación.

			—¡Amelie! —replicó Caroline prolongando mucho su nombre y sin dejar de reír.

			—¡A desayunar, osita!

			Tras el cariñoso saludo de Amelie nos incorporamos al desayuno los dos que faltábamos, y lo hicimos en la terraza disfrutando del calor del sol; el día se presentaba muy cálido, un auténtico día de mayo soleado y con el polen dando vueltas por doquier, la vegetación se había ido extendiendo y el aire era tan puro y limpio que nuestros pulmones no acababan de creérselo todavía, y disfrutar de un cálido desayuno en compañía y en silencio era una maravilla. Todavía sentíamos la inquietud de escuchar a las criaturas descarnadas, pero tras lo que vivimos y lo que contó Caroline, parecía que se activaban de noche, o al menos al caer la tarde, y los días iban jugando a favor nuestro.

			—Bueno, chicos, creo que es seguro regresar a nuestras casas, ¿no? —dijo Brad.

			—Sí, creo que al mediodía es un momento propicio para que lo hagáis, parece que no hay peligro. Pero, Tabin, deja aquí la moto, te dije que hace mucho ruido, id todos en el coche con Brad y Amelie —refunfuñé una vez más al mencionar su moto.

			—Desde que Chris me cedió amablemente el turismo rojo nuevecito, cuando encontró el cacharro ese que tiene en el garaje, viajar conmigo es muy seguro —reía Brad mientras Amelie asentía.

			—De acuerdo, dejaré la chopper en tu garaje. Pero hay algo que me resulta curioso, Chris; has esperado a que el mundo se vaya por el desagüe para cambiar de coche y tener el que de verdad va contigo.

			—Es cierto, con lo que te gustan los coches desde que no sabías ni hablar, nunca te he visto con uno que pegue contigo —añadió Amelie.

			—Sí, casi siempre ha tenido coches de tío aburrido —replicó con sorna Steve, refiriéndose solapada e irónicamente a mis hábitos y a la impresión que les causaba a las citas que antaño me preparaba.

			—Coches aburridos para un tío aburrido —apostilló para rematar la burla Brad, como de costumbre.

			—¡Eso es mentira, jolín, no os metáis con Chris porque es muy divertido, es el que mejor juega a la consola!

			

			Tras el inocente y adorable comentario de Carol no pude evitar reírme, levantarme y darle un beso muy fuerte en la mejilla mientras me ponía de cuclillas a su lado y le susurraba:

			—No te preocupes, cielo, me gastan esas bromas porque juego mejor que ellos. —Aún a mi lado, Carol les sacó la lengua riendo, y vi cómo mis amigos miraban a la pequeña embelesados.

			—Tienes suerte de que Carol te proteja, que si no verías —apostilló Amelie alegre, contemplando la escena con su mirada atenta, dulce y cómplice.

			Hacia las dos de la tarde se metieron en el coche rojo que ahora era el de Brad, y tras comprobar las pantallas y la misma puerta del garaje, iniciaron la marcha hacia el otro bloque. Permanecimos en contacto con los intercomunicadores de la armería y una vez que llegaron y todo estaba correcto, subimos a casa y salimos los tres nuevamente a la terraza a sentarnos y tomar un poco el sol. Esto, antes del holocausto, yo jamás lo habría hecho.

			—¿Sabes una cosa, Carol? Steve y yo odiábamos los días de sol. Siempre estábamos deseando que hubiese nubes en el cielo. O mejor aún, que lloviese…, nada mejor que una buena tormenta de verano.

			—Amén, hermano —contestó Steve sonriendo, tras ponerse unas gafas de sol y recostarse hacia atrás.

			—¿Y por qué os gustan los días nublados?

			Steve y yo nos miramos dubitativos y echamos a reír.

			—No tenemos la más remota idea, enana, pero desde el mismo día que conocí a Chris, lo supimos. Ambos somos de días nublados. Cuando seas mayor quizá lo entiendas.

			

			—No le gusta que la llames enana, Steve.

			—Eso, Steve, no soy enana, pero vosotros sois mayores y no lo entendéis —replicó ella, cómicamente altiva, repipi y adorable.

			—Nos has dejado sin argumentos, Carol, lo reconozco —contesté mientras me recostaba también en una tumbona.

			Pasaron unos minutos y los tres nos quedamos medio dormidos en la terraza, con el sopor del día y de haber desayunado tarde y en abundancia. El silencio era, como siempre, absoluto; lo que no dejaba de ser tan triste como curioso era que no escuchásemos —como me percaté antes de que Kendra me mandase a dormir— ni tan siquiera ahora, con este día de sol y calor, el canto de los pajarillos. Inquietaba, pero era un silencio artificial y relajante al que nos habíamos acostumbrado y no alteraba el sosiego, era sencillamente que echaba de menos la compañía de los animales; el alegre canto de cualquier avecilla, el gato de un vecino colándose en mi terraza pidiendo leche o el ladrido de un perro. Los animales eran lo mejor de la vida y hacía mucho tiempo que no los veíamos, ni tan siquiera un ratoncito o un pajarillo…, cómo echaba de menos su trinar…

			—Mira, ahora estaréis más contentos porque vienen nubarrones feos. —La vocecita de Carol me despertó—. Había sido una noche dura, y ahora llegaban nubes acompañadas de bochorno.

			—Habrá que meterse dentro, Carol, no sea que comience a llover —sonreía Steve mientras le pasaba la mano por la cabeza a Caroline.

			—Prepararé algo de comida, vosotros descansad en el salón si os apetece, no tardaré mucho.

			—Hecho —contestó raudo Steve mientras ambos se sentaban riendo y encendían una de las consolas.

			

			Mientras cocinaba algo de pescado con verdura al horno, pensaba que Steve se quejaría del menú. No siempre íbamos a comer carne y habían pasado años sin cocinar la receta que me enseñó mi hermano siendo yo apenas un adolescente. Miré el reloj de la cocina marcando las cuatro de la tarde; tardaría menos de media hora en preparar la comida, así que mientras se doraba el pescado, pregunté a Tabin por el intercomunicador.

			—¿Habéis comido ya?

			—Sí, comimos los cuatro juntos nada más llegar, Amelie hizo uno de sus guisos tan ricos, ya sabes, es toda una madraza. Ahora estamos ya en nuestra casa, Brad y Amelie están durmiendo y Kendra también.

			—Y que lo digas —dije riendo—. Oye, siento que hayas tenido que dejar aquí tu moto, pero ya sabes que arma demasiado escándalo, y ahora, con estos monstruos merodeando debemos ser más silenciosos que nunca.

			—Lo sé, no te preocupes, cuando estemos más seguros ya la recogeré, además, en tu garaje está muy bien.

			—Sí, no creo que nadie te la vaya a robar, aunque lo mismo la enana se da una vuelta cuando estemos distraídos.

			Tabin se echó a reír y luego hubo un silencio. Nada preocupante, creí entender, pero cuando Tabin continuó hablando expresó algo que le preocupaba, además de aquellos cinco demonios.

			—He notado a Kendra un poco rara desde que hemos vuelto de tu casa, Chris…, no sé, lo mismo son imaginaciones mías, pero hay algo en ella que de repente me preocupa.

			—Bueno, es normal que esté alterada, todos lo estamos, pero creo que, si somos más discretos aún de lo habitual, esos demonios no repararan en nosotros…

			

			—No me refiero a eso, siento que está preocupada por otra cosa, pero no sé qué es.

			¿Más problemas? Si la irrupción en escena de esos increíbles seres no era suficiente, una nueva preocupación parecía cernirse sobre Tabin, y como consecuencia sobre todos nosotros.

			—Pues… ¿qué más crees que pueda preocuparle?

			—No lo sé…, oye, espera, creo que se ha despertado, luego hablamos, parece que quiere algo.

			—De acuerdo, Tabin, luego hablamos, pero tranquilo, se le pasará, estará intranquila por estos…

			Pareció cortar la comunicación de forma un tanto abrupta, Tabin solía despedirse efusivamente aunque nos separásemos de él solo por unas pocas horas. Dejé el walkie en la mesa con cuidado y estuve mirándolo unos segundos, suspiré y me giré para ver el horno.

			***

			—Kendra, cariño, ¿qué te ocurre? —preguntó Tabin mientras dejaba el trasmisor con el que acababa de hablar con Chris segundos antes—. Cielo, ¿qué te pasa?

			Kendra callaba, se había sentado en la cama con la mirada perdida, ausente, ignorando las palabras de su enamorado chico. Tan pronto como él intentó abrazarla, ella se levantó y oteó al cielo casi obsesivamente. Tabin no comprendía ese irracional comportamiento que le hacía mirar el cielo buscando algo, huyendo de algo. O preguntando algo. Lo que fuese lo hacía en silencio y llorando, ajena a su entorno, Tabin se levantó y miró también, esperando ver algo allí arriba; platillos volantes, una tormenta, un dragón volando o cualquier cosa surrealista antes que sentir que su chica perdía la cabeza. Él lo había dado todo por encontrarla, incluso Chris y los demás le ayudaron y no podía permitirse perder a su amor, de ninguna manera; no podría resistirlo, no podría ser posible que ella estuviese yéndose a otro lado, la sujetó con delicadeza de los brazos para alejarla de la ventana e intentó abrazarla, pero ella se quejó como si fuese un abusón el que la tocaba, lloró y se zafó para continuar mirando por la ventana; Tabin, angustiado, empleó más fuerza y consiguió que ella se sentase en la cama, le dio besos en la mejilla y en la boca, una boca que no devolvía esos gestos desesperados de amor y una mirada que no reaccionaba a la complicidad que hacía unas pocas horas ambos tenían. El muchacho lloró igualmente tomando una de sus manos e imploró que ella reaccionase. Y ella lo hizo, su expresión volvió a ser dulce, afable y temblorosa, porque algo había visto y sentido, algo la había tocado.

			—Tabin, «amorr» mío… —Se abrazó al chico con fuerza y rompió a llorar.

			—¿Qué ha ocurrido, cielo? ¿Qué te ha pasado? —repetía una y otra vez él, lleno de angustia y esperanza al ver que, al menos, su chica había regresado de donde fuese que se había ido.

			—No…, no lo sé, «carriño», después de «comerr», me sentí mal, empecé a «verr» algo que no «comprrendía», como…, como…, esa niebla que de vez en cuando viene a la ciudad y huele tan mal… Luego vi algo muy «grrande»…, algo en el cielo de «colorr» rojo «sangrre», y…, y…

			Sin dejar de llorar, ambos se abrazaron con la fuerza de su amor, con la seguridad y la calma que daba sentirse juntos y notar el calor de la persona amada en tu regazo.

			

			—Pero… ¿qué estás diciendo, Kendra? Te habrás asustado por los monstruos que vimos, solo es eso.

			—Sí…, «segurro»…, de repente…, se me va de la cabeza…, ha debido «serr» eso y ya… Necesito «dorrmirr», quédate a mi lado, mi vida, no me dejes sola.

			Los dos se acurrucaron en la cama, ella le sonrió muy cerca y se besaron, quedándose dormidos con los rostros muy juntos y las manos unidas. Tras unas pocas horas solo uno de ellos caía en una plomiza pesadilla que enfermaba su mente. Desde fuera se veía a Kendra inquieta, sufriendo por aquel sueño macabro que no la dejaba despertar, hasta que una angustia vital hizo despertar a la joven, miró a Tabin, que seguía dormido, tranquilo, sujetando su mano.

			Tardaría un tiempo aún en abrir los ojos y sentirse solo en su lecho.

			***

			El pescado terminó de hacerse y entre Steve y Caroline pusieron la mesa, comimos con dibujos animados de fondo, después tuvimos una de nuestras relajantes sobremesas tranquilas y reposadas, y cuando comenzaba a caer la tarde y los últimos rayos de sol endulzaban con largas sombras la terraza, los tres guardamos silencio de manera instintiva. Unos minutos tensos a pesar de la seguridad de mi ático, de las cámaras, de las armas y los refuerzos del garaje que lo convertían prácticamente en un búnker. A pesar de nuestra descomunal despensa de comida, del grupo y de nuestra ya contrastada experiencia y habilidad para sobrevivir en un entorno tan hostil, teníamos miedo, porque si antes la noche era inquietante y llenaba de dudas nuestras vidas con la simple oscuridad, ahora la nocturnidad era peligrosa. Escuchar a lo lejos esos inenarrables alaridos que parecían querer enloquecernos nos estremecía, la pequeña se tapó los oídos y se arrebujó en una de las sillas, Steve se sentó a su lado y la abrazó mirándome con dureza, con preocupación. Los gritos estaban muy lejos, pero recorrían las calles como una serpiente gigantesca que nos buscaba entre los millones de recovecos de esta muerta urbe. En la cocina, un inesperado sonido me alertó y los tres dimos un pequeño respingo. Era Tabin, llamándonos por el telefonillo. ¿Qué demonios había hecho? Se había presentado aquí, de noche, una maldita locura. Abrí la puerta de abajo sin mediar palabra y bajé al garaje mientras Steve se quedaba en la terraza con Caroline.

			—¿Pero qué demonios estás haciendo, tío, te has vuelto loco? —reñí en voz baja a Tabin mientras miraba las pantallas del garaje compulsivamente—. Subamos a casa ahora mismo, sin hacer ruido, de noche el garaje ya no es seguro, sabes que se puede oír fuera lo que hablemos o hagamos. —Tabin me miraba pálido, tembloroso y con los ojos humedecidos y colorados.

			—Es Kendra…, no está…, no sé qué demonios ha ocurrido con ella —exclamó en voz alta.

			Mi sorpresa fue descomunal, boqueé como un pez fuera del agua y mientras intentaba que Tabin bajase un poco el tono, le sujeté del brazo y subí con él a casa todo lo deprisa que pude. Arriba, Steve y Caroline estaban en el salón, habían cerrado las gruesas mamparas de la terraza y miraban incrédulos esta inesperada visita.

			—Vamos a ver…, ¿cómo puede ser que ella no esté? ¿Y se puede saber por qué no has avisado a Brad y Amelie antes de venir de esta forma? —preguntó Steve, tan anonadado que parecía querer despertarse por momentos.

			

			—No lo sé…, ella se fue cuando yo me quedé dormido, no lo entiendo, no sé por qué lo ha hecho. Debe estar por la calle, con esos monstruos sueltos por ahí…, es horrible…, al ver que no estaba en la casa, no lo pensé, solo salí a la calle a buscarla…, eché a correr sin más.

			—Pero ¿qué le ha podido ocurrir a Kendra?

			—Esta tarde te lo dije, Chris, la notaba muy rara, estaba ida…, después de hablar contigo, cuando se despertó…, no sé, es como si no fuese ella, estaba muy rara y lloraba y no hablaba, solo miraba hacia el cielo y no decía nada…, después, pareció ser ella de nuevo, habló de algo que no comprendía, una cosa roja muy grande en el cielo…

			Steve y yo nos miramos de inmediato, cómplices, preocupados y asustados. Era esa maldición que parecía perseguirme y ahora parecía hacerlo también con mis seres queridos. No…, ¿no? Mientras pensaba en esa maldita, a lo lejos otro grito de esos diablos nos sobrecogió y alteró más todavía a Tabin. Ella estaba en las calles, igual que los emisarios de la muerte.

			—Mierda —dijo Steve apretando los puños—. Tenemos que buscarla sin perder ni un solo instante. Voy a llamar a estos…

			Teníamos un grave problema, uno muy serio. No podíamos dejar a Kendra en la cruel noche, pero no me podía arriesgar a perder más amigos. Sin duda, era la decisión más difícil a la que me había enfrentado, pero bajo ningún concepto dejaríamos a Kendra sola.

			—Bien, vamos a hacer lo siguiente, chicos…, ¿chicos?

			Mi plan, que tan rápido como llegó se desvaneció, no llegó a ser escuchado por nadie. En el preciso momento en el que iba a hablar, miré de reojo las cámaras y la sorpresa fue descomunal, tanto como la coincidencia de ver a Kendra correr hacia el final de la calle. De un modo u otro, ella también había venido casi hasta aquí, pero la evidente angustia de su chico le llevó a cometer otro acto de imprudencia. Sin darnos tiempo a reaccionar, él ya estaba saliendo por la puerta en dirección al garaje. Steve estaba en la cocina hablando —ajeno a la salida de nuestro amigo— con Brad y Amelie, quienes al momento de saber la inaudita y novedosa historia se pusieron en camino sin dudar ni un momento. Bajé tan rápido como pude, pero Tabin estaba saliendo con la moto por la puerta grande.

			—No…, insensato…, ¿cómo ha podido hacerlo todo tan rápido?

			El estruendo de la moto recorriendo la calle a toda velocidad fue inminente e inevitable, así como la velocidad a la que se desarrolló todo ante mis horrorizados ojos. Tan pronto como Tabin se perdió entre la oscuridad del final de la calle, Steve bajó con la niña al garaje volviendo a cerrar entre ambos la puerta grande; la pequeña la dejamos abierta, Carol se quedó dentro del garaje mirando las pantallas y Steve cogió su catana y me lanzó el silencio desértico, que cogí con una mano, no sin cierto esfuerzo por el tremendo peso del revólver negro.

			—Carol, no abras veas lo que veas hasta que uno de nosotros te lo pida, ¿vale, preciosa? —Ella respondió a mi sonrisa de cariño y temor imposible de ocultar con sus ojitos asustados, y asintió con la cabeza, tan dulce y tan pequeñita; era una niña lista, fuerte y valiente, y la situación era desesperada—. No te preocupes, volveremos sanos y salvos, si…, si ves que la cosa se complica, haz lo que te enseñó tu otra abu, escóndete lo mejor que puedas en mi casa y no hagas ruido —concluí con una momentánea y frágil confianza renovada.

			El alarido que venía del norte se escuchó más cerca, pero aún lejos. Si lo hacíamos deprisa podría salir bien, debían quedar muy pocos minutos para que Brad y Amelie llegasen, así que Steve, con la mirada fría y concentrada, encendió su linterna y enfocó hacia el lado opuesto de la calle por donde se fue Tabin en la moto. Enfundé el gigantesco revólver en mi cintura, pensé que, si había un momento en el que era propicio usarlo, era en ese desesperado instante. Con el terror de saber que esos seres se acercaban me encaminé calle abajo, en la dirección que se fue Tabin; apenas avancé unos metros enfocando con la linterna cuando vi el resplandor de unos faros, muy a lo lejos. Parecía que regresaba en su moto, despacio, haciendo menos ruido. Detrás de mí, Steve vigilaba la parte de la calle por donde deberían llegar Brad y Amelie…, la tensión y el miedo caían en forma de sudor pareciendo pesadas gotas de aceite, eran instantes de una calma irreal antes de una verdadera y peligrosa tormenta de la cual no podíamos escapar. Un suave murmullo se acerca y Steve relaja la postura y baja la catana, otros faros alumbran, él sonríe y le pide a la pequeña con un gesto que abra la puerta. Deprisa, deben meterse con el coche dentro, raudo les digo a Brad y a Amelie —sin poder disimular la tensión que siento— que se queden dentro con la niña; fugazmente pienso que con suerte puede que aún estemos a tiempo de escondernos dentro sin que los monstruos sepan dónde estamos. En el preciso instante que ellos entran y cierran la puerta, yo siento que al menos ellos tres están dentro a salvo, y Tabin vuelve en la moto con Kendra detrás con la sien herida. Mi intuición despierta, mi sexto sentido se agudiza, pero la distracción que me ha supuesto mirar atrás para asegurarme de que Brad y Mel se encierran en el garaje para proteger a Carol en el caso de que ninguno de los que estamos afuera lo consigamos, hace que pierda un par de segundos valiosísimos. Tabin está muy cerca de mí y siento que todo lo filma una inevitable cámara lenta cuando, de una callejuela perpendicular, aparece uno de los demonios carmesíes lanzando un horrible zarpazo dirigido a la motocicleta en un movimiento mucho más veloz de lo que les atribuimos en un principio. Tabin consigue esquivarlo parcialmente, pero no puede hacerse con el control del vehículo y ambos caen al suelo en un llamativo accidente. He sentido cómo ese monstruo hiere de gravedad la pierna de Kendra, y justo cuando los dos caen al suelo, el demonio purpúreo se dirige hacia mí de un salto con una de sus terribles garras por delante a modo de espada. No me ha dado tiempo de evitar ese terrible accidente, pero sí me ha dado tiempo para apuntar con precisión a la cabeza de aquella cosa, apretar el gatillo y disparar con el silencio desértico; el demoledor impacto de una de las enormes balas secciona su brazo y desintegra literalmente su cabeza y gran parte del torso, pero la mortal zarpa se separa del cuerpo tras el balazo y sale volando con el impulso generado hacia mí. Veo cómo se acerca a mi cara, pero es tarde, solo puedo cerrar los ojos y pensar en «ella» como siempre que creo que se acerca mi fin; sin embargo, lo único que escucho es un chasquido metálico fuerte. La catana de Steve, una vez más, la usa a modo de lanza con una precisión inaudita y consigue desviar la desafortunada trayectoria de la garra del demonio carmesí.

			—Deprisa, pasemos todos dentro, no perdamos tiempo —exclamó hierático mientras Brad y Amelie salían con la intención de meter en el garaje rápidamente a Tabin y Kendra, ambos inconscientes.

			Steve llegó a mi altura y recogió su catana suspirando aliviado, y ambos vimos que, en principio, no eran del todo invulnerables y ya «solo» debían quedar cuatro. En apenas dos segundos, porque lo primero era ayudar a Brad y a Amelie, nos fijamos en que la garra de aquel ser no tenía el menor daño; en cualquier otro cuerpo la catana de Steve habría seccionado casi cualquier material como si fuese papel, pero como ya comprobamos, las garras de aquellos diabólicos seres eran más duras que el mismo acero. Ya dentro nos atrincheramos en pocos segundos cerrando las puertas, echamos todos los cierres de seguridad y encendimos una luz tenue esperando la previsible llegada de los otros seres. Mientras tanto, Amelie y Steve se ocupaban de Kendra en unas colchonetas que colocamos en muy poco tiempo, incluso las cubrimos con unas sábanas limpias que había en los armarios. Y en un momento que miré la puerta pensé que, aunque la puerta del garaje cerraba perfectamente, no era hermética y podría colarse algún rescoldo de luz por una mínima rendija, así que el tener esta cálida y suave luz era algo más que prudente. En segundos el viento llegó como tantas otras veces y el silencio terrible con él, por esas mismas rendijas se colaba un apenas perceptible ulular que, de momento, no traía otro sonido junto a él. Cuando me di la vuelta, vi que Tabin permanecía inconsciente en una de las colchonetas, pero aparentemente estable; cuando miré a los demás, sus caras expresaban el estado de Kendra… asíncronos temblores recorrían su cuerpo convirtiéndose por momentos en convulsiones; Amelie lloraba mientras intentaba taponar con ambas manos la enorme herida de la pierna derecha de Kendra, que había quedado destrozada, sangrando a borbotones y empapando a Amelie de sangre hasta la misma cara. Steve pedía con urgencia hilo de sutura y Brad, con celeridad y eficacia, encontró todo y ayudaba; él también ponía las manos mientras Steve hacía un torniquete, pero el muslo derecho de Kendra estaba totalmente desgarrado y la sangre no dejaba de fluir a borbotones.

			—Mierda, mierda, es la arteria femoral, estamos jodidos —maldecía Steve conteniendo la rabia para evitar hacer ruido. Amelie miraba a todas partes asustada y llorando, pero firme y concentrada en no dejar de presionar.

			

			—Se está poniendo azul, haz algo, por Dios, haz algo —imploraba a Steve.

			Él intentaba coser aquella terrible herida y cerrarla, tan concentrado en su trabajo que quizá ni escuchaba al resto…, se sentía desbordado, no lo conseguía, era una herida demasiado grande, demasiado grave y no sabía ni por dónde empezar. Me arrodillé a su lado y levanté la cabeza a Kendra, cogiéndole una mano. Cada vez estaba más pálida, le dije a Caroline que fuese junto a Tabin para hacerle compañía.

			—Si se despierta avísanos, Caroline, tú céntrate en nuestro Tabin, ¿vale? Vamos, cariño —dije sollozando—. Esta niña no debería ver estas cosas… —repetí angustiado al ver que no daba resultado lo que estábamos haciendo—. Vamos, Kendra, lucha, no puedes irte ahora, es el destino el que os unió, maldita sea…, no te rindas, por favor —susurré con todo el cariño que era capaz de transmitirle.

			—Necesitamos sangre, joder, se va a morir —sollozaba Steve—. Algo con lo que hacer una trasfusión…, no, esto es imposible…

			El lamento de Steve hablaba por sí mismo. Poco después Amelie dejó de presionar…, hacía unos cuantos segundos que nuestra querida compañera no se convulsionaba, que su hermoso rostro había adquirido una lividez casi cerúlea porque ya había dejado de sangrar y de respirar. Steve nos miraba desesperado sin saber qué hacer, probó el masaje cardíaco sin mucho empeño, no había posibilidad de salvar a Kendra… Amelie se miró las manos y abrazó a Brad tras levantarse empapada de la sangre de nuestra amiga, él la miraba incrédulo detrás del abrazo de su chica con el dolor impreso en los ojos, con gasas y Betadine en la mano, dejando caer ambas cosas al suelo. Caroline lloraba en silencio al lado de Tabin, Steve apretaba la mandíbula y sus puños con tanta fuerza que sus pétreos nudillos se le pusieron blancos, bajando luego la cabeza sobre el regazo de la inerte chica rubia, de nuestra querida Kendra. El destino la había unido con Tabin, recordé las conversaciones que tuve con mi amigo cuando me hablaba de ella, cuando él miraba a Kendra en el supermercado del barrio de Brad, cuando creímos que era la chica infectada que mató Brad debajo de su piso; ahora él también estaba pálido y recordaba eso mismo, la lucha contra el ser deforme que dejó maltrechas sus costillas y el precioso reencuentro de Kendra y Tabin, esa unión casi mágica del destino en sus vidas. No era justo…

			—Muchas gracias, Chris…, y quiero que sepas que tengo el mismo pálpito que conmigo y Kendra, sé que tú vas a encontrar lo mismo, hay una chica especial luchando y esperándote en alguna parte, estoy seguro. Y cuando la encuentres, será todo genial, estallará tu corazón de felicidad y habrá…, habrá hasta fuegos artificiales.

			Palabra por palabra recordé a Tabin en el segundo viaje a la armería, apreté con más fuerza la destensada mano de Kendra, miré un rostro cuya mirada se quedó perdida en el techo y cerré sus ojos con suavidad…, la tragedia que acabábamos de sufrir era inmensa y no quería ni imaginar lo que supondría decírselo a Tabin cuando se recuperase, por no hablar de la herida que dejó en mí y en todos ese hecho; yo imaginaba que era tal y como me dijo él aquella vez en el sótano de la armería, que el destino los había unido y jamás podrían separarse, pensé que Rebecca podría correr una suerte parecida y una duda más que razonable sembró mi corazón mientras me levantaba tan apesadumbrado que apenas podía enhebrar las palabras.

			

			—Taparé con una sábana a Kendra…, tenemos…, tenemos que subir a Tabin a casa y mañana… Mañana la enterraremos.

			En una silenciosa comitiva de dolor subimos el pesado cuerpo de Tabin y nos quedamos en el salón mirando las cámaras durante unos cuantos minutos más. Amelie se llevó a Caroline a la cama y me quedé con Brad y Steve, en silencio.

			—¿Escuchasteis lo que habló Tabin…, acerca de lo que ocurrió con Kendra? Lo del cielo rojo y todo eso…

			—Prefiero no pensar mucho en eso ahora, Brad —le contestó Steve sin perder de vista las pantallas de vigilancia.

			—No estamos a salvo ninguno, si volvéis a tener esos sueños que os acercan a «ella», haced lo imposible por despertar. Tiene una relación directa con…, con el lugar donde está Rebecca, y con Calira. Ella, de algún modo que desconozco, nos está intentando proteger de esa…, luna…, de todo este horror…

			—Hace mucho que sabemos Brad y yo que esto no es ningún virus ni ninguna mierda parecida, Chris… Joder, tío, los muertos resucitan en las pelis de miedo, y ya está, pero aquí…, aquí no hay leyes…

			—Lo sé…, todo es una locura…, venga, intentemos descansar algo…, yo dormiré en la habitación donde está Tabin, en el sofá que hay al lado, por si se despierta o empeora.

			—¿Os acordáis de cuando los últimos noticiaros de la tele hablaban de la burundanga y todas esas gilipolleces? Es el puto maligno el que se ha despertado y viene a darnos por el culo a los que quedamos medianamente vivos —rezongó Brad, triste, mientras subíamos a mi casa. Tenía razón.

			Cuando se acostaron todos me dirigí al cuarto donde descansaba Tabin y le palpé la frente para comprobar que no tenía fiebre; me quedé un buen rato mirándole, volviendo a recordar lo mucho que se amaron Kendra y él y cómo el destino jugó a su favor para unirles. Y ahora el destino los había separado, había roto algo casi mágico. Al tumbarme en el sofá deseé que todo fuese otra pesadilla, pero las incontables veces que me desperté esa noche me golpeaban con una dureza de realidad tan fría y cruel que nada podía reconfortarme. «Tabin, amigo mío, cuando despiertes, todos estaremos a tu lado cada segundo de amargura que transcurra en tu vida».

			Abres los ojos y de inmediato la pesadumbre, la angustia y la pena te atiborra la cabeza con su odiosa resaca, la boca amanece seca, no es justo y duele porque dejas de querer un poquito más a tu propia existencia; el mediodía llegó con la agridulce noticia del despertar de Tabin, su caída al mismo infierno al destapar la sábana y verle postrado durante interminables y dolorosos minutos junto al cuerpo inerte de su adorada compañera. Nadie quiso comer ese día, Caroline no se separaba de Amelie, Brad no tenía palabras para calmar a nuestro amigo…, ni Brad ni nadie, ver al que era el sustento del ánimo del grupo de esta forma era desgarrador, congelaba el interior del corazón y hacía que nos atenazase un frío parecido al que sentí al soñar con el niño de las cuencas de los ojos vacías, y la casualidad quiso además que largas y densas gotas de lluvia acompañasen el trance en el que estuvimos velando en nuestro último adiós a Kendra. La tierra iba ensuciando la sábana atada que cubría su cuerpo con un sonido húmedo y continuo hasta la última paletada, fue el propio Tabin quien la echó con su ondulada melena empapada tapándole el rostro y confundiéndose las gotas de lluvia con las lágrimas de todos. Steve y yo insistimos en que se quedasen en mi casa, pero Tabin quiso marchar a su piso para estar por última vez junto a las cosas de ella y así lo hicieron; Steve y yo no nos volvimos a meter en el garaje hasta que perdimos entre la densa lluvia el coche rojo que conducía Brad con calma. Caroline se subió a casa a ponerse ropa seca, y tras cerrar el garaje, Steve me miró tan apenado y serio que aún no se le ocurría palabra alguna, yo tampoco sabía qué decir y solo sentía que esa maldita luna la tocó; por algún motivo se arrimó demasiado al onírico y escarlata astro, y el azar, un destino maldecido y la imprudencia de Tabin hicieron el resto. Aunque realmente, ¿qué podría haber hecho él? Fue una locura…, pero comprendía a la perfección su irracional acción porque yo habría hecho lo mismo.

			«Rebecca…, aguanta, amor mío…».

			***

			La joven pareja insistía con todo el tacto, cariño y apoyo que eran capaces de transmitir a su amigo.

			—Quédate a cenar con nosotros, Tabin, por favor, no puedes estar tú solo ahora. —Amelie sonreía a duras penas, aún con los ojos rojos de tanto llorar, esforzándose por calmar la angustia y aportar algo de normalidad a aquella situación tan triste como irreparable.

			—Está bien…, yo iré…, a…, pero antes necesito unos minutos en mi casa, por favor…, enseguida voy —respondió sombrío sin mirar tan siquiera a su interlocutora.

			—Prométenoslo, tío, ¿de acuerdo? Te haremos la cena más deliciosa que te puedas imaginar —exclamaba Brad con el mismo ánimo que su novia, convencido de que Tabin vendría, que sacaría fuerzas en algún momento y volvería con todos.

			Amelie no quería dejarle a solas ni un minuto, pero la terquedad de Tabin se impuso al final, la tarde se le echó encima y ni tan siquiera encendió la luz para seguir viendo con claridad las fotos que se había hecho junto a Kendra en su breve e intensa unión. Sus lágrimas caían humedeciendo el papel de las que él mismo había impreso, distorsionando los felices rostros de ambos; las demás las vio en la pantalla de su moderno teléfono deslizando con pesar el dedo hasta que la pantalla ennegreció para no volver a encenderse jamás. La sonrisa de Kendra, su cabello rubio y aquel destino, ese halo mágico que Tabin sabía que les protegía y que les haría encontrarse de nuevo tras el holocausto, estaban presentes en todos y cada uno de los segundos en los que Tabin trataba de respirar, cada vez con mayor dificultad.

			Cada foto y cada recuerdo tensaba y tapaba un poco más su garganta, sus pulmones y su vida, acordándose en el último hálito de su amigo Chris, y sin arrepentirse de nada de lo que hizo en vida deseó que al menos él encontrase los hermosos fuegos artificiales de octubre que merecía.

			***

			Escuché por el walkie la temblorosa voz de Brad y a Amelie sollozando un poco más lejos. Estuvieron llamándole toda la tarde, y tras ver que después de varias intentonas no contestaba, echaron la puerta abajo, pero era demasiado tarde. Ninguno lo queríamos creer…, el más optimista, el que más nos animaba, nuestro querido y bonachón Tabin nos dejó, su corazón no soportó el perder a Kendra apagándose, un corazón libre, indomable y honrado que había dejado de latir apenas un día después que el de su amada. Durante incansables accesos de dolor recordé su sonrisa y las muestras de cariño que tenía con todos, sus continuas palabras de ánimo y apoyo, su confianza en el grupo entero y la fe que teníamos en él. Mil veces levantó nuestro ánimo, mil veces nos convenció para sonreír por lo más pequeño…, y mil veces él me recordó que el destino lo podía todo si dos personas que se amaban estaban predestinadas a vencer todos los impedimentos que se les pusieran por delante. Maldito sea ese destino que se llevó la fortuna y los corazones de Kendra y Tabin allá donde la lluvia los acunara en su último viaje juntos, un celestial lamento que acompañó de nuevo un pesar tan grande que nos impedía articular palabra mientras le dábamos sepulcro a él al lado de su amor. Con las últimas gotas de la suave llovizna creímos oportuno terminar el funeral, intenté que Amelie y Brad estuviesen con nosotros al menos en esos mustios y lacerantes minutos venideros, pero deseaban volver a su casa mientras fuese de día; Caroline decidió quedarse en mi ático, me cogía la mano con las dos suyas y apoyaba su cabecita en mi costado mientras los despedimos en la puerta del garaje esperando a perder de vista el coche rojo, el que hacía tan poco ruido, repitiendo y saboreando la inconsolable amargura de haber perdido en tan poco tiempo a nuestros dos amigos.

			Llegaron a casa en muy poco tiempo, y hablé con Brad por el intercomunicador…

			—Chris, nunca…, nunca imaginé que llegase a ser tan doloroso perder a Tabin y a Kendra… —La tristeza de las palabras de Brad marcaba el acompasado murmullo de la lluvia, había vuelto con más fuerza y golpeaba los cristales queriendo entrar.

			—Yo…, ya no sé qué decir, Brad, lo único que podemos hacer es…, seguir adelante.

			—Amelie está muy nerviosa…, dice que no se encuentra bien. Se ha tumbado un rato. Hace un momento estaba mirando a la pared contigua al piso de ellos. —Tristeza, preocupación, dolor. No había más que añadir en sus palabras y en el comportamiento de ella.

			

			—No te preocupes, ya sabes lo sensible que es, solo…, confía en ella, sabes que se da cuenta de más cosas que el resto, eso es todo…, y esto ha sido un batacazo horrible. Yo estoy baldado, hundido, lo reconozco. No sabemos lo que tenemos hasta que lo…, bueno, ya sabes cómo acaba el dicho.

			—Lo sé, Chris…, por eso me preocupa, tengo miedo de que le pueda ocurrir lo que a Kendra.

			—Eso…, eso no va a ocurrir, Brad, tenemos que luchar juntos como hemos hecho hasta ahora, aunque sin Tabin me siento tan falto de ánimo como todos vosotros —contesté sentado con la cabeza gacha, llorando, aunque sin perder el tono de voz estable, las manos colgando sin fuerzas apoyadas en mis piernas sujetando el walkie…, era demoledor.

			—Es verdad… ¿Te acuerdas de lo mal que nos llevábamos antes? Ahora no me puedo creer que no esté con nosotros.

			Sin fuerza, esperanza, ni ánimos para continuar, decidimos que Brad y Amelie vendrían definitivamente a mi casa, pero traer sus cosas ya lo haríamos con la luz del siguiente amanecer, estaba ya anocheciendo y esos demonios no nos darían tregua, mucho menos ahora que nos habían escuchado y habíamos acabado con uno de ellos. Esa noche ya la pasarían en mi casa, estaríamos los cinco supervivientes juntos…

			Una vez más, mi momento, ese en el que todos duermen menos yo —al menos eso supuse— y salgo a la terraza para disfrutar del olor a tierra mojada. Ya no me quedaban fuerzas ni para apretar los puños por la inmensa rabia y tristeza que me generaba haber perdido a Kendra y al día siguiente a Tabin, y no solo eso, me sentía un completo fracaso por no haber sido capaz evitar aquella doble tragedia, la de Denes…, o la de mi madre. ¿Cómo podría encontrar a una chica que no sé en qué lugar está, si no he sido capaz de proteger a mis seres más queridos estando ellos a mi lado? Las lágrimas caían de nuevo desde el cielo y el aire se levantó renovando el olor a tierra húmeda, mucho más penetrante ahora, y dejé que me cayera el agua encima… en nuestro grupo de supervivientes, nuestra familia, Tabin no estaba ya, ni Kendra ni Denes ni mi madre, quedábamos cinco y yo no permitiría que volviésemos a perder a nadie más.

			Es por lo único que temía llegar a no cumplir la promesa que le hice a Rebecca…, pero antes daría mi vida que tener que enterrar a otro de los míos.

			***

			Una noche de junio con un espectacular cielo estrellado en la terraza vigilábamos Amelie y yo la yerma, trágica y oscura ciudad, y comenzamos una amena y cercana charla recordando que llevábamos más de siete meses sobreviviendo en este infierno, ahora aparentemente tranquilo. Muy poco tiempo después de la última fatalidad, los cinco ya estábamos juntos, trajimos todo lo que creímos oportuno de la casa de Amelie y Brad y comenzamos a vivir y a sobrevivir con toda la tranquilidad que pudimos en mi ático tratando de sobreponernos a la pérdida de nuestros amigos, y aunque sus muertes dolían y dolerían hasta lo insufrible, la herida que dejó en mí la dramática pérdida de Tabin se resistiría a cerrar quizá más que ninguna otra. Y ahora Amelie, mirando al negro horizonte sonreía conocedora por su enorme intuición de lo que yo pretendía decirle, no por primera vez, ya que en otras ocasiones no pude hacerlo por causas de fuerza mayor, especialmente como en aquel ataque de nuestra mayor amenaza; tras la terrible tragedia de Tabin y Kendra sentí un gran alivio al darle a conocer a Amelie aquello que guardaba en el hueco más hondo y cálido de mi corazón.

			

			—La verdad es que algunas veces os veía a Brad, a Steve y a ti intercambiar unas miraditas cómplices y yo sabía que algo había…, pero podías habérmelo contado antes, me hubiese gustado mucho saber acerca de… Rebecca…, me gusta ese nombre, es muy…, cómo decirlo… ¿Sexy? —rio echándose para atrás mientras me miraba y se mordía sin fuerza una uña, muy pícara, muy Mel.

			—Para un poco, Mel, me voy a poner colorado… Cuando le dije a mi madre su nombre, ella dijo algo parecido, dijo que era muy bonito… Ya estaba infectada y yo no lo vi venir —contesté apesadumbrado.

			—No te tortures por eso, hacías demasiado por tu madre, y al menos tuvo un final honroso. Eso es más de lo que muchos pueden decir, Chris. ¡Pero a mí no me lo has contado hasta ahora, qué poca vergüenza! —Abrió mucho los ojos simulando estar ofendida y se reía, me encantaba verla así.

			—Solo intenté buscar el momento apropiado y al final nuestras vidas se complicaron tanto que… —Su interés aumentó y se echó nuevamente hacia adelante poniéndome un poco nervioso antes de que yo prosiguiera—. Metidos en pleno caos, ¿cómo iba a decirte que estoy loco por una chica que…, que ni sé dónde está? La noche que les dije a estos dos lo que me ocurría, imagina… —añadí inquieto, creo que algo sonrojado, palpando la pulsera.

			—Mírate… ¡Jamás había visto esa mirada en ti, estás enamorado de un sueño! Es precioso, os imagino…, en un descapotable antiguo. Rojo. Y ella sonriendo con unas gafas de sol y un pañuelo en el cuello, rojo también, con el flequillo moviéndosele como a una estrella de cine de los cincuenta o de los sesenta. Y tienes esa pulserita tan mona… Ella no es solo un sueño, esa Rebecca es real y la vamos a encontrar, ya lo verás —continuaba llena de ilusión y alegría, traviesamente remarcando mucho su nombre—. Rebecca…

			

			—Sé que es real…, pero, Mel, debo buscarla yo, el viaje implica salir de esta ciudad, ir muy lejos de aquí, y va a ser muy peligroso. Vosotros os deberíais quedar aquí, mi casa es muy cómoda y segura y hay comida, medicamentos y munición para muchos años. Y parece que hemos despistado a esos monstruos, mi casa es un buen sitio para pasar lo que os quede de vida.

			—Tienes razón, vete tú y nosotros te esperamos aquí machacando tus pelis, rompiendo tus equipos de música antiguos y tus vinilos, y jugando con tus videojuegos, es lo mejor.

			—Pues claro…

			Ella se echó a reír y se tapó la boca mientras me daba una colleja como reprimenda antes de parar de hablar mirando hacia, como si estuviese visualizando aquella estampa tan bonita. Para ella, estaba claro.

			—Y para la cena ya vuelves con ella. ¡Qué tonto eres! Sabes de sobra que ese viaje lo vamos a hacer todos juntos, seguro que ya has intentado disuadir a estos dos pajarracos y no te habrán hecho ni caso, como si lo estuviese viendo, y hacen bien en ignorarte —proseguía, riendo sin apenas hacer ruido. Después de mirarme en silencio durante unos instantes se reclinó en la tumbona sonriente con un interés que pocas veces le había visto. Giró la cabeza y miró el manto de estrellas veraniego casi irreal, inmenso, luminoso y titilante.

			—Por fin una buena noticia, Chris… Y por fin siento que vas a tener lo que te mereces al fin, por primera vez en tu vida, porque tú eres…, eres alguien diferente, siempre lo he sabido, desde el día en que te conocí. Eres sensible, no como estos tíos moñas que son todo postureo y luego son unos payasos de órdago, ya me entiendes. Tú eres alguien bueno, alguien a quien seguir al fin del mundo. Ya te lo habrán dicho alguna que otra vez.

			

			—No creas…

			—Bueno, me da igual, tendrás a esa maravilla de sueño con forma de chica con pelo corto, y punto. Lo digo yo y con eso basta —finiquitó con esa confianza en sí misma tan maternal, yo tardé unos segundos en contestar, también miraba la plateada red de puntos brillantes que nos arropaba desde muy lejos de la tierra.

			—¿Tú crees que yo merezco algo tan…, bueno, Mel?

			—Lo mereces, y de hecho lo vas a conseguir, y aunque ahora seamos menos…, seguimos siendo un gran equipo, ¿verdad?

			Asentí y sonreí a esta especie de hermana pequeña que en ocasiones me trataba como una hermana mayor, los roles los cambiábamos constantemente. La ausencia de nuestros amigos nos había unido más si cabe, y mientras volvía a otear con los potentes prismáticos de visión nocturna, ella prosiguió, tan emocionada y contenta que yo me reía sin bajar los prismáticos de los ojos.

			—Y dime, ¿cómo es ella? ¿En qué lugar se enamoró de ti? Va, en serio, físicamente me refiero.

			—¿Ella? Pues… es algo más bajita que tú, y…, y…

			Y recordé otra vez cuando se la describí a mi madre teniendo ya la pulsera, su frase antes de que me marchase de su casa: «Guarda bien esa pulsera, bobalicón, que a la chica le ha costado mucho trabajo poder dártela…». La de veces que recordaba el aliento a regaliz y su pelo corto moreno, su quebradiza y dulce voz y el calor de su pecho al estrecharse con el mío cuando se despidió en aquella plaza soleada y vacía. Seguía teniéndola muy cerca al continuar hablando de ella con Amelie, como si fuese un día corriente y hubiese conocido a una chica y ahora se la estuviese presentando a mi amiga para que me diese su opinión. Durante esos minutos ambos olvidamos las desgracias y aquellas pesadillas carmesíes que se habían llevado las vidas de nuestros amigos, y nos alegramos al escuchar los asíncronos pasos de la pequeña Caroline, que vino hacia nosotros arrastrando sus zapatillas rosas con un simpático y adorable caminar, restregándose las manos por los ojos, adormilada.

			—Nuestro Chris está enamoradísimo, ¿sabes, Carol? —recalcaba Amelie riendo mientras se levantaba y cogía en brazos a la niña para ir a la cama, susurrándole divertidamente que estaban de enhorabuena porque hay una chica que es la novia de…

			—La novia de… —hablé hacia mis adentros sonriendo satisfecho, y volví a mirar por los prismáticos tras darle un beso a Carol.

			Apenas quedaban unos minutos para que amaneciese, otra noche más que pudimos pasar en calma, no escuchamos ni vimos a aquellos engendros. Ahora yo necesitaba descansar, Steve y Brad dormían y Amelie se acababa de acostar junto a la pequeña en el salón, así que con mucha suavidad bajé las persianas dejando las ventanas abiertas, a esas horas el aire refrescaba y la suave brisa reconfortaba después de un día de sofocante calor pre veraniego. Palpé las sábanas frescas y me dejé caer en la cama después de cambiarme de ropa…

			Y lo mejor es que nos levantamos tarde, las mañanas siempre eran tranquilas y seguras, así que además de poder descansar mejor por la temperatura, no había alarmas ni horarios, solo el que nos marcan los ululantes demonios carmesíes; tras bastantes noches de no dejarse oír tan siquiera, presagiamos tener noticias suyas para la venidera nocturnidad. Brad y yo habíamos salido hacia las siete de la tarde en el deportivo gris a por algo de ropa que aún tenían en su antigua casa, porque Mel y su extraordinaria sensibilidad preferían no volver a aquel bloque de viviendas, y sinceramente, al llegar allí y apagar el bronco motor del coche, el silencio que reinaba en la entrada —muy cerca de donde enterramos a aquella chica que «reconocía»— parecía una extensión del mal augurio que teníamos. Sería factible decir que un infausto presagio a estas alturas era suficiente como para no salir ese día de nuestro seguro ático, pero la necesidad de imponernos al propio miedo era más fuerte en ocasiones al, tal vez, exceso de prudencia. Con los rayos del sol pegando con mucha fuerza todavía, me quedé un rato mirando el lugar donde enterramos a aquella muchacha junto a su compañero… Dolorosos momentos pasaron ante mí en un instante, y tras un involuntario suspiro, pregunté a Brad si quería ir allí, a su tumba.

			—Aquí los enterrasteis Steve y tú, ¿verdad? —Brad acompañó con tacto y sensatez ese momento.

			—Sí, aquí fue… De algún modo, Brad, aquella chica… —Me acuclillé y acaricié con dulzura la tierra que cubría el descanso de aquella pareja.

			—Te recordó a «ella», ¿verdad?

			—Aún conservaba una mirada dulce, limpia, azul…, me pidió que fuese su verdugo. No imaginas cómo me sentí.

			—Claro que sé cómo te sentiste. ¿Te recuerdo lo que tuve que hacer yo con tu madre…? Es verdad que ya «no reconocía», pero había sido tu madre hasta entonces.

			—Cuántas tragedias hemos vivido ya, y nos quedará por ver tanto aún…

			—Pero lo veremos, solo lo veremos, Chris, ya no perderemos a nadie más, llegaremos los cinco a donde quiera que esté Rebecca —prosiguió con calma y firmeza.

			—Os he dicho muchas veces que no tenéis que acompañarme, aunque sé que es inútil que insista. Cada vez que pienso en lo bien que podéis vivir los cuatro en mi casa…

			

			—Sabes que iremos contigo, pase lo que pase y digas lo que digas.

			Brad había interrumpido mi frase con más convicción todavía, yo sabía que dijese lo que dijesen la lógica, la cordura y yo mismo —en contradicción algunas veces—, ellos me acompañarían quisiera yo o no; miré sonriendo desde mi posición gacha a Brad, que observaba con seriedad la tumba, y prosiguió tras callar unos instantes.

			—Esos demonios rojos me aterran, Chris, pero lo que más despierta mi curiosidad son las personas que no terminan de convertirse del todo, los que reconocen, como les decimos… Qué triste es, joder. ¿Tú crees que habrá algún modo de revertir el efecto?

			—Lo pensé cuando enterramos a estos dos chicos —añadí mientras me incorporaba y colocaba alguna de las florecillas silvestres que crecían por los alrededores al pie de la cruz de madera que improvisamos Steve y yo el día en el que encontramos a Kendra—. Pero ambos sabemos que esto no es de origen vírico, y aunque la ciencia lo pudiese tratar, no podríamos hacer nada. Y si la causa de todo este infierno es sobrenatural… ¿Qué crees que cambiaría? Lo único que está en nuestras manos es sobrevivir e intentar ser lo más felices posible… Y protegernos los unos a los otros.

			—Cuánto los echo de menos, Chris… Al principio me costaba ver a Tabin, no lo soportaba, de hecho, y poco a poco, cuando de verdad fui conociéndolo, vi lo honesto y bueno que era. —Calló durante unos segundos, tragó saliva, miró al cielo resoplando y contuvo las lágrimas—. Sigo sin poder creer que los hayamos perdido y que eso tampoco se pueda revertir —contestó apenado, momentos después.

			—Yo también los echo muchísimo de menos… Pensé, cuando Tabin me decía que ellos dos estaban predestinados, que nada podría dañar su amor, y de algún modo, en cierta manera egoísta, me sentía doblemente feliz. Por ellos y por pensar que Rebecca estaría siempre segura, aguardando mi llegada…, nuestra llegada —corregí sonriéndole—. Pero ahora tengo miedo, y aunque todo lo que rodea a Rebecca y mi vínculo con ella es tan…, tan mágico que cuesta comprenderlo, ahora me aterra pensar que ella puede sangrar…, sufrir…, o incluso morir.

			—Eso no ocurrirá, por eso todos vamos a buscarla contigo. Además, aquí yo ya me empiezo a aburrir, ¿sabes? Y no me quiero quedar con los nuevos jefes de la ciudad, porque nosotros ya no lo somos. Ya no somos los amos del cotarro como antes, ya me entiendes —dijo riendo mientras volvía a dirigir su mirada a mí esperando que contestase.

			—Cierto —respondí de forma escueta.

			—Chris…, estos monstruos son jodidos. Su llegada me ha despertado, es como si antes, a pesar de todo lo que hemos pasado, todo hubiese sido casi un juego, un simulacro barato de supervivencia para niños pijos, como el paintball y gilipolleces de ese estilo.

			Una tenue risa de complicidad y nos encaminamos hacia su —hasta hacía unos días— hogar. Al pasar por el coche cogimos del maletero nuestras armas y un par de linternas por si acaso. El fugaz regreso a su casa le deprimió un poco, era tan comprensible que procuramos tardar poco en coger las cosas útiles y la ropa que aún quedaba allí junto a bonitos recuerdos que impregnaban aquellas paredes, como la foto del viaje que hicieron ellos dos al poco de conocerse, la de la carretera…, y aquella visión que tuve con el propio Brad. Estaba concentrado en tardar poco y comprender que, si hasta ahora habíamos tenido que luchar por sobrevivir, a partir de ahora quedaba lo más duro, lo más triste…, aquella sensación de pérdida tan fría.

			—Me siento como el último día que vimos a tu madre, Chris.

			

			—Yo también…, es muy triste abandonar un hogar con tantos recuerdos…, pero estamos los cinco juntos, es lo verdaderamente importante.

			Por la ventana vimos que el cielo se comenzaba a encapotar con mucha rapidez hasta en pocos minutos presagiar una gran tormenta veraniega; él se dio más prisa en recoger las cuatro cosas que quedaban, y tras echar un último vistazo a la casa a modo de triste despedida, bajamos las escaleras, recordamos sin poder evitarlo aquellas brutales batallas en la sala de máquinas del ascensor, los sótanos, las alcantarillas, y también nos acordamos de Denes… y al salir a la calle un fuerte y tórrido viento hacía girar en pequeños remolinos la basura acumulada en las calles de tantos meses. Brad echó todo al maletero y se metió al coche, y antes de subir al asiento del conductor, yo sentí la repentina llamada de alguien conocido a mis espaldas. La sensación de que algo inusual iba a ocurrir se acrecentó mientras el viento aumentaba en su intensidad, y con un pie en el habitáculo del coche y el otro en la calle noté, girando la cabeza hacia el parquecillo, cómo la tierra comenzaba a removerse. La tierra ya seca y compacta se abría esparciendo tierra húmeda y fresca del interior, y la cruz de madera mohosa se cayó crujiendo y convirtiéndose en astillas; y su mano, que enseguida reconocí porque poco tiempo le llevó salir de su tumba, apartó el resto de la tierra que entorpecía su resurgimiento, levantándose con la agilidad propia de una marioneta de madera hueca y esgrimiendo un grácil e irreal saltito, muy veloz como para estar prácticamente descarnada y putrefacta; no sin embargo su hermosa mirada que permanecía inmaculada e incorrupta a la hediondez y a la descomposición. Aquellos dulces ojos estaban clavados en los míos avisándome del peligro, así como su mano negruzca y esquelética, señalando con lentitud al norte, que también era la dirección que habíamos traído. De pronto el cielo se cerró por completo y se volvió todo casi tan oscuro como la noche, terribles rayos brotaron del cielo y la muchacha ya no estaba, ni tan siquiera la vi por el retrovisor mientras iniciaba la marcha sin perder un segundo más de la cuenta. Descansa, querida compañera de desgracias, pese al dolor que me produjo apretar el gatillo, tu descanso aseguré junto a tu amor, y ahora devuelves con acierto la ayuda que me pediste.

			Brad estaba callado mirando también el crucifijo, que seguía en su sitio, y no preguntó acerca de mi veloz reacción porque pese a que él no hubiese visto a la pobre chica por última vez, sabía con certeza que algo malo estaba a punto de ocurrir. El motor bramó con su perfecta furia mecánica controlada, los coches accidentados de la ciudad y los cadáveres marchitos y resecos quedaban detrás perdiéndose entre los retrovisores en un suspiro.

			—Define «malo», Brad…, llevábamos ya muchos días tranquilos…, maldita sea.

			—Malo, como lo que nos ha pasado más veces, Chris, tan malo como para seguir perdiendo a nuestra gente, y ya no podemos permitirlo, no podría soportarlo, no, tenemos que…, que…, ¡¿qué es esto?!

			La puerta del garaje estaba total y definitivamente rota y el viento entraba a raudales, el coche rojo no estaba, pero dentro…, oh, Dios, dentro había uno de aquellos demonios, que se percató de nuestra presencia. Nuestras herramientas, las armas, la despensa…, todo estaba destrozado y desperdigado por el suelo. Esto era una auténtica tragedia, ahora sí que estábamos completamente jodidos. Sin bajarme del coche grité, intenté alejarle del garaje atrayendo su atención, y aunque tardó en salir acabó por seguirme. Brad llamaba por el walkie a cualquiera de nuestros amigos, pero nadie contestaba. Otro de esos demonios apareció de la penumbra, y tan pronto como hizo acto de presencia, Steve apareció de detrás de uno de los callejones conduciendo el coche rojo y lo atropelló acumulando una gran velocidad, fue un golpe espantoso que aplastó el frontal del coche y dejó al demonio fuera de combate. A trompicones, nuestro compañero salió del habitáculo, Brad y yo hicimos lo mismo, él cogió al reverendo y yo saqué el silencio desértico, pero no vi a un tercer demonio que se me abalanzó y lanzó un zarpazo hacia mí. Pude esquivarlo con la agilidad que jamás creí llegar a reunir en un instante, pero su mortal garra impactó en el revólver y se cayó al suelo, yo rodé como pude por encima del capó del coche deportivo y grité desde el suelo.

			—¡Steve, ¿dónde están?!

			—¡No te preocupes, están a salvo, se pudieron esconder a tiempo!

			Steve sacó la catana, no dudó, su mirada se había transformado una vez más en la fijación del temible guerrero que se lanza contra uno de los que quedaban en pie tras la brutal colisión; comenzó a esgrimir las más salvajes y veloces estocadas que jamás pude ver en un ser humano, su semblante desencajado de ira y valor analizaba todos y cada uno de los movimientos con los que se protegía aquel demonio ante su fulminante ataque, que utilizaba sus enormes y prácticamente indestructibles garras a modo de escudo. Brad vino hacia mí con el reverendo levantado y gritaba, pasó de largo de mi posición y saltó en el aire realizando una acrobacia imposible que describía varias vueltas en el aire imprimiendo tanta velocidad en el giro que, al acabar, estampó con toda su rabia el tremendo bate metálico en la parte superior del hombro del demonio que me había desarmado, destruyendo su articulación por completo. ¿Dos segundos? Quizá menos. Yo ya me había levantado y la ira por mantener vivos a los míos hervía en mí tanto como en ellos dos; el golpe tan poderoso que propinó Brad sobre la cabeza del engendro apenas lo acusó aunque pareciese aturdirlo, Steve seguía luchando con una fiereza abrumadora pero ese demonio le ganaba la partida por momentos, algún zarpazo pasaba muy cerca de él y conseguía incluso herirle, su catana en ocasiones conseguía hundirse en la carne de ese monstruo y brotaba sangre, de él y de Steve, y entonces la pelea se tornaba del lado de mi amigo. Atronadores rayos surcaban los cielos con rojizos resplandores y ensordecedores estallidos marcando una banda sonora demencial y apocalíptica; totalmente desbocado, Brad estrellaba una y otra vez su monstruoso bate metálico con todas sus fuerzas, esquivaba zarpazos que alguno acertaba y le hería. La batalla parecía igualada, yo ya estaba herido, pero mientras intentaba esquivar otro ataque que desgarró mi espalda, disparé como pude cegado por el dolor y la falta de sangre, abriendo un enorme agujero en el estómago de la criatura que me acababa de asestar aquel terrible zarpazo. En un instante su torso se desprendió cayendo al suelo entre sangre negruzca y vísceras; las piernas se quedaron inertes allí, pero tras el impacto quedó cerca de Brad y se dirigió arrastrándose con sus garras hacia él con la intención de atacarle por la espalda. Aquellas descarnadas e inexpresivas facciones se acercaban a mi compañero, pero yo me había caído al suelo y casi no tenía fuerzas para levantar la pistola… Estos engendros eran demasiado fuertes, inteligentes y sanguinarios, la angustia recorría mis pensamientos de manera enfermiza al pensar que mis dos amigos podían morir; y pronto torna la totalidad de mi derredor a cámara lenta, esa inaudita velocidad viene a mí y una de las enormes balas, tras una rápida vuelta del enorme revólver, pasó a escasos centímetros del rostro de mi amigo e hizo explotar el cráneo de su traicionero atacante, reventando la bala después la puerta de un coche que había muchos metros por detrás de nosotros. No hay tiempo de medallas o sonrisas, no hay tiempo de sentirnos más fuertes que aquellos demonios porque el que permanecía bajo el coche accidentado rasga el acero del vehículo sin esfuerzo y lo aparta como si fuese un ligero colchón de gomaespuma, se levanta renqueante e inicia el paso hacia Steve, Brad grita y se abalanza recordando a nuestros compañeros desaparecidos, porque por ellos era esta lucha, por Kendra y Tabin, y aunque la situación se complicaba nuestra ira crecía en un febril impulso al recordarles; Steve, loco de ira, apretó aún más su ritmo y comenzó a dañar a su contrario cortándole un brazo que causó un metálico ruido cuando la garra cayó con el resto del miembro al suelo. Con la que le quedaba siguió atacando mientras Brad se enfrentaba con fiereza en esta locura al que Steve atropelló instantes atrás… Con un tenebroso sigilo sentí un hálito fétido muy cerca de mí e instintivamente salté hacia delante sintiendo otro arañazo más en la espalda que podría haber sido mortal de no haber rodado por el suelo para luego tropezar golpeándome la cabeza contra el suelo. Otro más apareció dirigiéndose a Brad, enfrascado en la atacar al engendro dañado por el atropello de Steve, pero ninguno de mis amigos había visto a ese nuevo demonio carmesí.

			

			—¡Bastardos! —bramaba Brad, riendo con ironía sin dejar de luchar.

			—¡Steve, Brad, cuidado! —grité fuera de mí, había perdido la enorme pistola con la caída y levantándome torpemente me apoyaba en el suelo con una mano, buscando el arma con premura.

			Un salvaje grito femenino apareció detrás de Steve, una sombra conocida por todos se abalanzó y se enganchó en la espalda del que ellos no vieron como un auténtico felino salvaje atacando para salvar a un miembro de su manada. Sin dejar de gritar, antes de darle tiempo a usar las garras, con una mano sujetó su pétrea y sanguinolenta mejilla y con la otra atravesó varias veces su cerebro por la sien con el enorme cuchillo afiladísimo que tantas veces había usado ya.

			—¡Carol está a salvo, no os preocupéis por ella! —Amelie gritaba mientras, en un gesto más propio de una pantera enfurecida que de una dulce chica, y buscaba a otro de nuestros atacantes.

			Steve luchaba contra otro engendro que apareció igualmente de las tinieblas flanqueándonos; pese a la ayuda de Amelie, la delirante y caótica batalla comenzaba a estar desnivelada con esta nueva entrada. Aún conseguíamos esquivar los ataques de aquellos demonios y atacar como buenamente podíamos; heridas y sangre brotaban de todas partes, ya fuese de cualquiera de nosotros o de los demonios carmesíes. La locura era ya absoluta, luchábamos fuera de nuestros cabales, por momentos yo era capaz de volver a verlo todo a cámara lenta y conseguía acertar a otro o al menos mutilar a otro más… Los seres infernales de garras mortales no eran capaces de matarnos, pero sí de dañarnos aun sin sentirlo durante el brutal fragor de la batalla; la diferencia radicaba en que ellos parecían no cansarse ni resentirse jamás de sus heridas. Nada les dolía, nada les afectaba, nada sentían.

			—¡No lo conseguiréis, malnacidos! —gritaban Steve, Amelie o Brad…, o yo mismo.

			La rabia y el cansancio brotaban junto a la sangre salpicando por todas partes, la suya y la nuestra; incapaces de saber si estábamos a punto de morir o estábamos venciéndolos, teníamos claro que lucharíamos hasta el fin para acabar con estos seres que se llevaron la vida de Kendra… Y de Tabin, realmente. Por una vez clamábamos venganza, y sin pensar en las posibles consecuencias luchábamos de una forma que jamás creímos ser capaces de hacer. Ni tan siquiera aquella terrible batalla en las alcantarillas fue tan salvaje y cruenta; el miedo aumentaba y la fatiga y la pérdida de sangre comenzaba a debilitarnos, pero estos purpúreos y descarnados emisarios de la luna roja luchaban sin descanso y de manera coordinada e inteligente. Quizá en su oscuro, oculto y siniestro propósito, lo hacían para evitar que honrásemos la memoria de nuestros queridos amigos, para no dejarnos iniciar el viaje y conseguir que no encontrase a Rebecca. Mas los rayos, el viento y la lluvia ya se habían convertido en una irreal tormenta cobriza de inaudita intensidad; junto a los gritos, la sangre y el aterrador aullido de aquellos demonios que rasgaban y herían nuestros cuerpos, los estallidos eléctricos resplandecían y el sordo golpeo de los truenos marcaban el brutal ritmo de una batalla inundada con cada segundo de más sangre, dolor, cansancio y heridas que nos hacían perder la noción del tiempo. Debíamos estar cerca del amanecer, la tormenta cesó y acompañando su fin, el silencio moraba las calles de esta muerta ciudad una vez más, esta tumba de seres queridos que lloraba lágrimas rojas; los demonios, imposibles de derrotar, como avisados por aquella inaudible señal, miraron hacia el oscuro firmamento y se comenzaron a ir lentamente. Mutilados y dañados algunos de ellos, pero aún en pie, se marchaban contando entre ellos muy pocas bajas ante nuestras agotadas y atónitas miradas. Brad se dejó caer al suelo echándose las manos a las costillas, con una contraída mueca de dolor visible para todos; Amelie corrió cojeando hacia él y le abrazó con delicadeza, preocupada y dolorida por partes iguales mientras Steve, resoplando de pie y con la catana en posición relajada no perdía de vista la retirada de esos seres, una retirada que todos pudimos apreciar y lejos de proporcionarnos alivio marcaba el inicio de una tensión constante que no podríamos sacudirnos de encima. Sentía que las heridas que tenía en la espalda me habían hecho perder mucha sangre y sabía que estaba al auténtico límite de mis fuerzas, pero antes de dejar que el colapso me dejase fuera de combate, con abatimiento y horror todos pudimos asistir a un sobrenatural evento que se producía muy lejos ya; un resplandor rojizo, un aura púrpura iluminaba a los demonios carmesíes, reunidos ya con el resto de un macabro encuentro multitudinario, poco antes de que desapareciesen de nuestra vista aún con la noche presente. Confirmamos nuestros más oscuros presagios porque ellos eran muchos, y sin poder asegurar cuántos, aquella luminiscencia que emitieron al estar todos juntos, aparte de revelarnos por primera vez su posición desde la lejanía, nos aseguraba que un nuevo y reforzadísimo ataque llegaría con la caída de la tarde del venidero día. Miré a todos, heridos y bañados de pies a cabeza en sangre, resoplando exhaustos pero fuertes aún, convencidos de seguir luchando hasta el final, pero por primera vez vi en todos nosotros la duda y el miedo, porque contra todos los que vimos reunidos muy lejos de nosotros, no teníamos posibilidad alguna de salir con vida, era una batalla perdida de antemano, no podíamos ganar esa guerra por mucho coraje y voluntad que tuviésemos. Era el momento de ser realistas y admitir que la única alternativa era huir, Amelie tenía sus grandes ojos verdes tan abiertos que era lo único que se veía de ella de otro color que no fuese rojo, con un mechón de pelo empapado en sangre colgándole frente al rostro. Steve miraba con seguridad la empuñadura de la catana, y Brad volvió a oprimirse las costillas con las manos, pero sonreía mientras me miraba; unos segundos de silencio, luego unos pocos minutos de desconcierto tal vez, Amelie guardó su enorme cuchillo en el cinturón mientras, con una expresión de auténtica chica mala a la que le falta el aire, nos dejó a todos perplejos con una frase un tanto impropia de ella. Me hubiese gustado sonreír, pero me dolía hasta el último hueso, músculo, me partía por la mitad el dolor físico y la sangre brotando por las heridas, y aunque no pude levantar la comisura de mis labios, por dentro sí que sonreí.

			

			—¡Ha llegado el momento de buscar a la novia de Chris de una jodida vez!
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